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' I C U R S O
S i la rm<. o  ̂ ' O v o r  sí m ism a un salto trem endo

el abisr ^¿rla el paso de agüellas crónicas h irientes
los eneniigot de la libertad, pero siem pre generosas con  que 
iizaba nuestra vida veriodistica en el Parlam ento, a e x  
íe ayer en el  Apuntam iento de ValeTicia, convertido en sede 

A  o f ic ia í de las Cortes de la República, m ientras la guerra en - 
■ v . c o n  ¡a cruel objetiv idad de sus

Ejemplar, 15 cénflmos

ta  los cam.pos
es tir í

tóbamos, efeCi 
iitón de Parlam - 
íeanismo.
Era el p rop io  J e ] '

>mte en el P a rla m en to ; pero en un  
en un  la tido frenético , intenso, de re -

EL JEFE DEL ESTADO HABLO AYER TARDE AL PUEBLO

La voz henchida de emoción republicana 
del Presidente Azaña, produjo honda

impresión en los oyentes
UN DISCURSO QUE QUEDARA INTEGRO PARA LA HISTORIA

b e c s t i o n .
Juger por  l a tarde fauvo lugar la  

pclúci oficia l en honor a  Su 
.eoala el presidente de ki Be­
ca.

K  M flor A sa iU  llegó al Ayunta-

r nto, a  lae cinco menos cuarto 
l a  tard e, y  e l numerosíflimo 
pút¿ico que llenaba la plaza le  v l- 

tor«6  y ovacionó con entusiasmo.
1 L e  ündtó honores una compa- 
10a oaD «K u ad ia . bandera y  mú- 
sloa.

la  e sca le ra  de la  Casa de la 
Ciudad, esperaban a Su Excelen­
c ia . et presidente de las Cortes, 
don D iego M artínez Barrio; el 
pMstdente del Cpnsejo, señor La r­
go Caballero, con e l Qoblem o, y  
e l Alcalde, co n  e l Concejo.

Tam bién le esperaban, loe pre­
sidentes del Sujjffemo y  del T r i­
bunal de Garantías; e l presidente 
de las Cortes de Bélgica, M. Caznl- 
Ue Huysman^; los em bajadores de 
Rúala, M éjico y  e l de España en 
Zjondres. Que se encuentra en 
nuestra ciudad; cuerpo diplom á­
tico, subsecretario de la  Guerra, 
■diputados, claustro universitario, 
genuales, je fes  y  oñolaies de las 
distintas armas dea ejército; pre­
sidente de la Audiencia; repre­
sentaciones pclitlcas y  sindicales 
y otras de carácter cultural.

La Banda M un lciin l interpretó 
a  la llegada del Je fe  del Estado, 
el bimno nacional.

Después tuvo lugar la recepción 
en el llamado Salón de la  Chim e­
nea.

EL D ISC IU SO  DEL MX)AM>E
1>£ VALENCU.
6 « llo r  Preiddente de la  Repú- 

, l)Uc*: En este día que yo para 
m i reputo « l  más solemne de m i 
tW i. me cabe el honor Inmenso 
de daros la  bienvenida a  m i tie - 

I rra, en nombre de un pueblo de 
I tan recio abolengo republicano co- 
J mo el de Valencia; pero por las 
I circunstancias trágicas en que vive 
I nuestra patria, porque pesa sobre 
I m i conciencia el esfuerzo que et̂ .tá 
I  reallíando nuestro pueblo para  ser 
I íie l al destino histórico que él 
I quijo trazarse, yo creo que lleno 
I más cumplidamente m i cometido, 
I señor Presidente de la  República, 
I  y en lugar de saludar a  vuestra

es imponderable. Valencia tiene 
en su h istoria el titu lo glorioso 
de haber sido uno de los primeros 
y  más fuertes hogares del republi­
canismo español, y  en este pais 
se daban de antiguo aquellas con­
diciones sociales, económicas y po­
líticas, merced a las cuales é l árbol 
de la  democracia ha  podido cre-

ba oculto detrás del telón del 
tiempo, pero ahora nos parece 
breve y  encontramos en nuestra 
alma e l vigor suficiente para du­
plicarlo y  trip licarlo si es menes­
ter con ta l de sacar adelante la 
causa de la República. En estos 
seis meses, los datos principales 
de los problenvis que tenemos de-

£L JEFE Dü)L SSTADO D U RANTE  SU DISCtJRSO DE AYER 
TARDE

cer con la  robustez que todos h e- | lante no han  variado en  lo  esen- 
mos tenido ocasión de adm irar . clal. L o  que ocurre es que, como 
en tiempos pasados. Valencia, en • de la semilla sale la planta, lo 
la  paz. era una joya  de la  Repú- ^que llevaba contenido en si e l pro-
bllca* española, y en la  guerra, ha 
sabido cum plir con creces su ob li­
gación. Muchos h ijos de Valencia 
han perdido sus vidas luchando

legitim idad en nombre de la  Va- '
I lencia republicana, m e abrogue la 
I  feprasentaclón entera de todos loe 
pueblos libres de nuestra patria 
y  os salude en nom bre de esos 
wavos municipios de nuestra V iz­
ca y a . libre dentro de nuestra Re- 
Pública: y  05 salude también, se­
ñor Presidente, en nombre de ese 
poeblo más español que nunca, 
ta n  hermano de nuestro pueblo el

fué, y  hubiéramos querido que si­
guiera siendo, un problema de ca-

 .    , rácter nacional español, un pro-
interno de la polltlca'^es-

todos sus hermanos de España. 
Conocemos los esfuerzos que en el

blem a al estallar en el mes de 
Julio ha ido manifestándose a  la 
luz. ¿Qué fué para nosotros el he-

sublevó contra el Gobierno repu­
blicano, con el propósito de de­
rrocar por la  fuerza el Régim en 
que la nación, libremente, en el 
sufragio universal se habla dado. 
Este es el hecho y  delante de él 
e l Estado y sus órganos represen­
tativos en  todas sus jerarquías, 
conocieron su deber y cumplieron 
su deber sin vacilar n i un solo se­
gundo. ¿Cuál era su deber? Opo­
nerse como fuese a la rebellón 
m ilitar. No se transige con la  re­
beldía cuando se ocupa digna­
mente el Poder y  en la represen­
tación de un Estado no se puede, 
no se debe transigir jamás con 
la  rebellón. La dignidad, e l deber, 
lo que representa y lo  que se debe 
a la  nación no lo permiten, por 
terribles que sean las consecuen­
cias de la  acción guerrera, y  el 
Estado cumplió con su obligación.

■Pero ocurrió, señores, que la  m a­
yor parte de los elementos defen­
sivos del Estado de que pudiera 
disponer el Gobierno, o estaban 
disueltos o minorados en su efi­
cacia por consecuencia de la re ­
belión misma.

Y  entonces sobrevino el hecho 
maravüloso; la  sorpresa espa­
ñola, que no hablan .quizá pre­
visto los factores de la rebelión. 
Ocurrió el hecho maravilloso de 
que el pueblo entero se pusa a 
sustituir, a  reemplaSfct a  aquellos 
órganos del Estado que habían 
caído en inutilidad o en rebelión. 
E l pueblo entero, de acuerdo es­
trecho con su Gobierno, con la 
repreisentaclón de l Estado, tomó 
las armas para defender su liber­
tad y  su República, y entonces se 
nos planteó el problema de apro­
vechar el entusiasmo, la lealtad, 
la fidelidad, el espíritu de sacri­
ficio del pueblo para ir organizan­
do y  encauzando todos esos va lo ­
res morales en form a que reapare­
ciesen organismos nuevos defen ­
sivos que reemplazasen a los anti­
guos, para que, con el menor des­
gaste, con e l menor esfuerzo, con 
la  menor pérdida de tiem po y de 
energías y  con los menores sa- 
criflcios, el Gobierno de la  R e­
pública, el Estado republicano, 
cumpliese con su deber, que era 
restablecer la paz en España y 
restaurar la  República a llí donde
había sldo“  te¿:;ora lm ente sus­
pendida. Cumplido esto, habría­
mos cumplido todos con nuestro 
deber.

han sabido hacer, ¡Loor a todos 
ellos!, y  conste e l agradecim ien­
to de todos por t í  esfuerzo va len­
ciano. Y  conocemos también los i  
servicios de otro orden que e l país 
valenciano ha  prestado acudiendo 
a l socorro y  m antenim iento de los 
combatientes en las poblaciones*r Ac. Z.^ V,   ' tüm uauenw ís en  ia© poo iac iones

f e  ■ » '  '■ “ O '-
talüfie; y  os salude, señor Presi­
dente. en nombre de todos los mu­
nicipios de la  España libre 7  os 
salude, finalm ente, en nombre de 
ese Municipio que era antes, por 
dereidio protocolarlo, cap ita l deQ 
Estado y  de la  República y  es hoy 
la  capitalidad sólida de nuestras 
ambiciones, de las Ilusiones de
nuestra -patria, de todos los pue­
bla: de España: en  nom bre del 
Ayuntamiento de Madrid.

En nombre, pues, de  los presi­
dentes de todos los pueblos de Es- 
Dafia os doy la  más resfpetuosa y 
solemne bienvenida y  hago tam ­
bién respetuosos y  sinceros voto6 , 
tan sinceros que brotan del fondo 
de m i alma, que e l día oue ago­
léis el espacio de vuestra leg lti- 
“ idad constitucional, e l d ía que 
Os retiréis de nuevo a  vuestra 
®a«a, después de haber sido el 
presidente de la  victoria, quedéis 

el corazón de todos los espa­
ñoles como e l prim er gran  Presl- 

de la  gran B-paña que todo 
o ofrece en servicio de lo  que 

«s íiina  que es su deber defendien- 
*08 ) "herbad, íG-randes aplau-

PRESIDENTE AZASA  
oído señores todos: He
tado ha cos-
<*e b ie n v ^ tr e p r im ir , las palabras 
p re s en fi*^ ^ ^  i® leg ítim a  re-
lenciana a u democracia va-
cualquier dirigirm e. En
ear de E s r ^ ^ ’ cualquier lu-
éste quedar!» ’ saludo como
bado en m í 8^®'
c ireu n s ta n c la s^ íí^ i
tí 5 de la expres5^“ ®**® ^ vinlen-
d 'w ocracla  la

'valenciana, su valor

i más. Valencia, a l saludarme por 
I boca de su Alcalde, aviva en  mi 
j sentim ientos de otro  tiempo, que 
, ahora me es perm itido evocar 

porque recobra una actualidad 
moral.

A  Valencia debo en los com ien­
zos de m i acción política, tan  co r­
ta  todavía, pero ya  excesivamente 
dram ática y  tempestuosa, la  p r i­
mer acta de diputado, que nunca 
tuve. Vuestro pueblo tuvo esa cor­
tesía conmigo. Y  hace año y  m e­
dio, o  poco más. la  democracia 
valenciana nos prestó su audito­
rio  clamoroso y  su entusiasmo re ­
publicano para e l grandioso acto 
en  el cual se inauguró la  coalición 
po lítica  que. en el pensam iento de 
quienes la  forja ron  y  en la  pura 
intención de quien fué su porta­
voz. estuvo llam ada a prestar a la 
República una base amplísima de 
colaboración social y  las bases 
pacificas de progreso y  de engran­
decim iento de la sociedad españo­
la. Y  es, justamente hoy, cuando 
evoco en Valencia y  ante su A l­
calde este recuerdo, cuando tene­
mos delante e l problem a de la 
rebelión m ilitar para destruir 
aquella obra que en  Valencia se 
Inició. M e es grato tam bién que 
sea Valencia quien m e prestó la 
ocasión de deciros, a  los seis m e­
ses de guerra, unas cuantas pa la­
bras sacadas de la  experiencia pa­
sada y  que nos perm itan conside­
ra r  gravemente, en 3l optimismo 
sereno y  razonable que nos perte­
nece a todos, los problemas lim ie- 
diatos del porvenir. Seis meses de 
guerra: largo plazo de sufrim ien­
tos, señores; plazo que nos hu­
biera parecido Increíble en e l mea 
de Juho cuando el porven ir esta--

pañola. E l hecho es bien conocido: 
gran  parte de las fuerzas armadas 
de la  nación, en  connivencia y 
como brazo ejecutor de partidos 
políticos adversos al Régimen, se

Este esquema de la situación 
tiene un valor demostrativo para 
todos nosotros y  para todo el 
mundo. Cuando se hace la  guerra, 
que es siempre un mal; cuando se 
hace la  guerra, que es siempre

aborrecible, y  más si es entre 
compatriotas; cuando se hace la 
guerra, que es funesta incluso pa­
ra quien la  gana, hace fa lta  xma 
justificación moral de prim er or­
den. que sea Inatacable, que sea 
indiscutible, y de estos hechos que 
acabo de dejar expuestos en es­
quema. ninguno de cuyos datos 
es rebatible.’ se deduce lo Inataca­
ble de nuestra posición; la tran ­
quilidad para nuestra conciencia 
personal y la  tranquilidad para el 
porven ir de la Historia, Hacemos 
una guerra terrible, guerra sobre 
e l cuerpo de nuestra propia pa­
tria. pero nosotros hecemos la 
guerra porque nos la hacen. Nos­
otros somos los agredidos; es de­
cir. nosotros, la  República, el Es­
tado que nosotros tenemos la ob li­
gación de defender. Ellos nos com­
baten; por éso combatimos nos­
otros. Nuestra justificación e : p le­
na ante la conciencia más exigen­
te. ante la  H istoria más rigurosa. 
Nunca hemos asredido a nadie? 
nunca la  República n i e l Estado, 
n i sus gobiernos han podido, no ya 
justificar, sino disculpar o excusar 
un alzam iento de armas contra el 
Estado, Nuestra posición se ha ro­
bustecido en estos seis meses.

Sépalo e l mundo entero y sé­
panlo los- españoles todos, los que 
com baten a un ladb y  los que 
combaten al otro; nosotros hace­
mos la  guerra por deber, y  en el 
cumplim iento del deber estamos 
dispuestos a  persistir con tanto 
tesón como sea necesario para 
conseguir nuestro fin. (M uy bien. 
Aplausos.)

Por esto decía yo. tveñores, que 
e l problema, al plantearse, era 
para nosotros, hubiéramos querido 
que fuese siempre, un problema de 
orden nacional interior; como si 
dijéram os restablecer la observan­
cia de la  ley; como si dijéram-os 
un Inmen¡',o problema de orden pú­
blico, I>esgracladamente no ha sido 
asi; la  rebelión m ilitar española, 
desde el prim er momento ha ad­
quirido los caracteres de un gra­
vísimo problema internacional, y 
dicléndolo con una paradoja, aña­
diré o.ue desde antes del prim er 
momento; quiero decir antes de 
que saliese a la luz del hecho fí- 
(íleo de la rebeldía, porque esta­
mos todos persuadidos de que si 
no hubiese precedido una intensa 
labor internacional, la  rebelión 
m ilitar española no habría esta­
llado. «Muy bien,)

De dos maneras, a Juicio mío, 
la  rebelión m ilitar de España as­
ciende a  la  categoría de grave pro­
blema internacional: de una par­
te. ’por i;U origen marroquí, por 
haber tom ado la  zona española de

LOS  TRES PRES IDEN TES

Ayer tarde, en el Ayuntam iento de nuestra Valencia, con m otivo de la  llegada a la ciudad del P re­
sidente de la  República señor Azaña, »e  reunieron en ia recepción tributada al Jefe del Estado 
republicaiio, los tres pi-esidentes de la  España auténtica, de la  que se bate contra e l invasor y el 
m ilitarismo faccioso y  tra idor...¡Los tres presidentes de los órganuü representativos de la nación!

Vedles ah í: Azafia, Largo Caballero y  M artínez Barrio

- . . del Estado, quien, abriendo una brecha  (te 
solemnidad en el cam po de batalla, se d irig ía  al pueblo, con  la 
sencillez de su estilo >' *.oda la  trascendencia de su representa­
ción,

E l G obierno estaba .n  el banco  azul, más Que a com od a ^ , 
levem ente apoyado en él. De no ser asi. no hubiera podido In ­
dalecio P rie to , en uno die los más admirables párrafos del dis<^r- 
80 del señor Azaña, b rincar casi hasta el cen tro  del hem iciclo , 
poseído de una emoci&n varon il e in te ligen te  que fué una nota  
de s ingular realce, a l m argen de las palabras del Presidente.

E l saludo del A lcalde tuvo esa v irtu d  hogareña y amable con  
oue los alcaldes que saben serlo, en plena guerra cívü  y  al co m ­
pás de los estallidos de la revolución, saludan y dan h o s p itm - 
dad a los grandes señores del pueblo, <¡ue son los únicos seno~ 
res que nos podemos expiicar ahora.
~~~ A nte los diputados, ante los conceja les de Valencia, ante los 
dij^om áticos y los periodistas y el público en  general, entregado 
a una fu erte  im presión c iv il, habló Azaña a las masas eípaflolas 
y al extran jero. L o  p rim ero , lo declaró francam en te ; lo o tro , lo 
dió a entender, con  no menos claridad.

Porque a l ex tra n je ro  se refería  el orador, 
be  2a cuestión de la  rup tura  im p líc ita  del pacto de 
los rebeldes y cuando sostenía que España no se batía  a l azctaao 
de n ingún o tro  país, por muy lum inoso que fuera  el guión ae lea l­
tad y de auxfifo apasionado y  sincero de álffuno. Y  para ct ex­
tra n je ro  hablaba cuando a firm ó que no habría  tra to  posible c<m 
nadie que pusiera en duda la leg itim idad del Gobierno y del R é ­
g im en  votado por e l pueblo en España.

A nuestras masas com batientes y  a nuestras retaguardias les 
d ijo  Azaña que la neutra lidad en la lucha  es una cobardía, V 
que la indisciplina es una agresión al heroísm o de los que com ­
baten en los fren tes  y que la un ión  de hoy, la  lim p ia  concu­
rrencia  de valores po líticos  y sociales en la guerra, debía ser p ro ­
longada hasta m ucho después de la  paz. Y  de ésta op inó  que no 
seria para n ingún caudülo n i persona significada, sirio para la 
colectividad revolucionaria, con  el sello de la continu idad de la 
República, dentro de la que caben todas las audacias, a l m ismo 
tiem po que se proscriben las Uranias y los despotismos.

Ya habrán com prendido los observadores d iplom áticos que n in ­
guna debilidad se acusa en el discurso del Jefe del Estado. Antes 
al conÍT-ario; su im portancia  p rim ord ia l está en la decisión de ir 
hasta donde sea preciso en defensa de las libertades.

Los observadores, más o menos dtplom áticos de aqTiil p itd i- 
mos darnos cuenta del buen efecto  producido por el discurso en 
los m in istros comunistas, de los cuales partía  un h ilo  de com u­
n icación  con el ex terior, quién sabe hasta dónde, sobre todo al 
sonar la idea de que España quiere v iv ir  su vida de libertad y no 
una vida de libertad im/portada.

Una hora  duró el discurso; una hora  de conceptos tangibles 
y de promesas emocionantes. Todo el país com batien te  estaba en 
el Ayuntam iento, perfectam ente representado. Nos referim os, c la ­
ro está, al país com batiente que com bate, com o insinuó el o ra ­
dor, no al que se llam a com batien te  alrededor de una mesa ca ­
m illa  o sobre el m árm ol del café.

Es posible que haya peros al m ism o. Y  quizá sean lógicos a l­
gunos. La libertad no puede coarta r n inguna de sus facultades. 
P ero  la República, esta República social que com bate, esta R e - 
•pública libera l que da su sangre por la independencia españo­
la. tuvo ayer una tarde m agnifica. M anifestó su exirtencía; gritó  
en  voz alta su necesidad de existir.

Con que sepamos com prenderlo todos los que lucham os por 
ella, bastará para que el acto  no haya transcurrido en balde.

E l público en  la  calle parecía com prenderlo, a juzgar por su 
entusiasmo. O ja lá  los com batientes que com baten en él fren te , 
supremos jueces, trasladen la com prensión a la v ictoria .

Desde luego, ayer cum plisron  con  su deber el Jefe del Es­
tado, el G obierno, los diputados y los oyentes entusiastas. Vn 
deber sobrio y honrado que los receptores de radio con v irtie ron  
en  aconíeeifnienío universal.

A R T U R O  M O R I.

Marruecos como origen de la  re ­
bellón como depósito y  base de 
operaciones de los rebeldes: ¡y, de 
otra, por el auxilio en m ateria l y 
en contingentes armados que cier­
tas 'potenciaji europeas han  pres­
tado y  prestan a la rebelión.

En cuanto al prim er aspecto es 
preciso confesar que todos los gb- 
blernos de la  República, desde que 
estalló la  rebellón, le han presta­
do una cuidadosa atención, má& 
que la opinión pública en general. 
E l hecho es bien claro: en la  zona 
del (protectorado español de M a­
rruecos los m ilitares encargados de 
proteger la  zona y  de auxiliar al 
Gobierno del protectorado en su 
función, se rebelan contra el G o­
bierno legítim o de la nación pro­
tectora  y no ee lim itan a venir 
personalmente a pelear en la  Pen­
ínsula. sino que, además de traer­
se las unidades peninsulares allí 
acantonadas, traen tropas Indíge­
nas, reclutan soldados entre los 
moros de' la  zona y  convierten lo 
que era expansión de la  actividad 
política de  España y  cumplim ien­
to  de un compromiso internacio­
nal. en la base de operaciones 
contra el Gobierno leg ítim o de la 
República.

Este es el hecho. Comparadle 
con la  situación de derecho. M a­
rruecos es un Estado extranjero 
para nosotros; la soberanía de M a­
rruecos corresponde al sultán; el 
sultán tiene en nuestra zona un 
ja lifa , que. como su nombre ex­
presa, es delegado o  emanación 
suya en lo político y  en lo  re lig io­
so; los decretos se expiden en su 
nombre asistido de un A lto  Comi­
sario español y todas las fuerzas 
que España costea a llí o  subven­
ciona a  través del Maghzen, son 
troi>as que están a las órdenes 
del protectorado para los fines del 
protectorado mismo, no para otra 
cosa. Y  el hecho de que las tropas 
del protectorado, que los súbditos 
marroquíes que no son españoles, 
y e l ja lifa , representante del sul­
tán. que no ha puesto en duda 
la  leg itim idad del Gobierno espa­
ñol. que sabe que este Gob'em o 
es e l Gobierno de la República; 
digo que e l hecho de que el ja lifa , 
en  manos de los rebeldes o p r i­
sionero de eUos, o  traidor, con­
sientan esto, es no sólo contrario 
a  las leyes españolas, sino a  los 
tratados y  pactos intemaclonaleis 
en  virtud de los cuales España está 
en  Marruecos. España está en M a­
rruecos en virtud del Acta  de A l- 
geciras y  de los tratados y  pactos 
complementarios. Por qué está allí, 
no es ocasión de examinarlo, pero 
estamos en virtud de eso y por 
cum plir esa misión. Y  e l hecho 
de que se consienta o se perm ita 
o  se disimule que Jbs autoridades 
del M aghzen presten una silenciosa 
aprobación al transporte de tro ­
pas marroquíes a España, es una 
agresión a los tratados in tem a- 
c-iOnales. una violación de los pac-

Con el propósito —que cum­
plimos—  de insertar in tegro  el 
discurso de S. E. e l Presiden­
te, Azaña, como asimismo los 
demás detalles de la recepción 
tributada al mismo a w r  en el 
Ayuntam iento, y  dado e l es­
pacio que todo ello nos ocupa, 
nos vemos precisados, sintién­
dolo, aplazar hasta mañana, 
informaciones de relevante in­
terés, y entre los diversos ori­
ginales. el articulo de Fernan­
do Valera, que anunci^i^amos 

pata  hoy 
Nuestros lectores sabrán d i«- 
I»ensarnos que hoy, EL PU E ­
BLO. no pueda ofrecerles la 
am plia in form ación local, na* 
cional y extranjera, qne Ies 

sirve diariamente

tos que nos m antienen en M arrue­
cos, además de ser un ataque al 
Gobierno de la República,

Vosotros sa)3éis qué sacri&raos se 
ha impuesto España t>or mantener 
el Protectorado en Marruecos—nos­
otros no discutimos abora esa polt- 
tica— ; vosotros sabéis con qué escni. 
pulosldad los gobiernos eq?añoles han 
querido mantener el Protectorado en 
Marruecos y de qué manera los go­
biernos republicanos trataron de 
transformar la acción de E^aña en 
Marruecos, desvútuándola de eu es­
píritu conquistador, para hacerla más 
acomodada a las mtenciones propias 
de la RepúUica y a  los fines verda- 
deres del Protectorado. Nuestro 
se ha impuesto por el Protectorado 
de Marruecos saoiflcíos Ingentes, que 
habrían Ijastado. invertidos en el in­
terior del pais, a  redimir gran parte 
de nuestras provincias; pero de Ma­
rruecos, nosotrc« no hemos recibido 
más que sinsabores; tan pronto una 
dictadura, tan pronto una rebelión 
mlhtar. Y  yo digo, si no va a llegar 
pronto el dia en que la opinión pú- 
Úica española, volviéndose hacia sbb 
gobiernos, les pregunte: ¿No es bora 
de poner término a  una .situación ul­
trajante, nociva, desconocedora de los 
tratados internacionales, creadora de 
una difteil situación para las poten­
cias signatarias del Acta de Ateeci- 
ras? Nada mas que ésto es lo que hay 
en el he<áio de la rebelión militar es­
pañola, encausada y lanzada desde 
Marruecos.

A mí no me corregwnde ni ahon­
dar más en el problema, ni buscarle 

solución, ni enunciarla: el pro- 
existe. el Gobierno español io 

y la opinión pública, también.
Nos damo.s cuenta de la dificultad 

del problema; pero seria vano supo­
ner que el problema va a  tíormir etw - 
namente subyacente en los accidentes 
magi violentos de la rebellón sm que 
la República española, que es quiso 
tflene derechos sobre Marruecos y 

quien puede dispon^' de los dfTectioA

Ayuntamiento de Madrid



5£GüMDA.

ele Zspafia en Muruecos, no tome 
al fln el arbitrio que prooel:».

El otro aspecto de la cuestión, por 
donde, como declamoc antes. 1& rebe- 
lióiD inüitar asceinde al pleno inter- 
paciOcal, es el auxilio prestado a los 
«UeMcs pof ciertos países europooe. 
Cuando las fuereas marr-jqules, que 
también son extranjeras, no lueron 
bastante para los ñ n ^  militares de 
la rebelión, o cuando perdieron su 
R eacia  militar, o por lo que fuera, 
ban empezado a venir a 
tlnsentes armados de otros países. 
Y  esto cambia, en cierto ¡nodo, la 
«tuadon moral creada por la rebe­
lión; porque ya no se irata del peli- 
ETo de la R^iublica, ya no se trata 
doipleaiiente de una guerra civU en- 
b e  ^M fioles; digámoslo claro: esta­
mos en presencia de una invasión ex- 
tranjera en EH>aña, y k> ciue peligra 
no M  soiamenCe el régimen poUtico, 
Bino 2a Independencia auténtica de 
nuestro pau. (Qraitdes :iplausoe.)

Haoe meses, allA por el mes de Ju- 
iio, la primera vez que yo tuve oca­
sión de dirigirme a la opinión públi­
ca después de empezada Iíí rcoeUto, 
me permití decir que la guerra Que 
entonces se inauguraba era un¿ nite- 
Ta guerra de independencia y que, 
además, prometía ser el primer acto 
de una guerra general eur(^>ea, no 
declarada entonces todavía. Algvmas 
personas encontraron ex^erados los 
términos de la comparación. Pero que 
ésto es una guerra de independencia 
ya lo estáis viendo, no sólo por el he­
cho de que el pueblo español se lan­
ce al combate para recuperar sus de­
rechos, que es la manera de ser m- 
dependiente, sino por el h e< ^  mñs 
concreto y menos discutible de que 
hay pasos extraños en el suelo es* 
pañol, huestes armadas contra nos­
otros y de cuyo triunlo resultarla la ' 
opresión absoluta de la independen­
cia española.

Esta es la realidad; guerra de in­
vasión, ataque directo a la  indepen- 

. dencia de España. Y  este hecho nue­
vo. en virtud del cual la personalld.id
0 la representación militar, política 
y moral de los rebeldes pasa u:i po­
co a segundo término y aparecen en 
primera linea otros valores más im­
portantes y m is  graves, crea para to­
dos los españolee, incluso para loe re_ 
beldes, un problema de conciencia.
A  mi no me cueAa nunca trabajo ser 
generoso con nuestros enemigos--no 
me lo ha costado nunca: no me arre­
piento—, y en esta corriente de ge­
nerosidad llego hasta a suponer que 
en las filas de los rebeldes hobri mu­
chas gentes ofuscadas por la pasión 
política, por fanatismo de partido, 
por obediencia mal entendida, por un 
compañerlemo llevados a .xtiemos 
abusivos y perniciosos; pero me cues, 
ta mucho trabajo creer que entre las 
tropes rebeldes no haya muchos que 
hayan sentido el sonrojo de español 
cuando de su rebeldía se ha hecho 
llave para abrir la puerta del terri­
torio naclonaa a los ejércitos ex­
tranjeros. «Nutridos aplausos.! Me 
cueata trabajo creer que entre los mi­
litares rebeldes, delincuentes contra 
el Estado—no vamos a disimular la 
gravedad de su delito—, rebeldes con. 
tra el Régimen, olvidados de Ia dis­
ciplina; me cuesta trabajo creer, di­
go, que entre estos militares no haya 
muchos a quienes les repugne y les 
borrorlice ser delincuentes contra la 
esencia viva de nuestra patria. Me 
cuesta trabajo el creerlo, porque siem 
pre he creído en la eficacia del senti­
miento del pundonor, aunque &e ex­
travie llevándonos a los extremos de 
la rebelión que estamos viviendo. R e. 
helarse contra un Gobierno, rebe­
larse contra el Estado legítimo, estoy 
diqmesto «  encontrarlo no legitimo, 
pero natural. Lo que es antinatural 
es faolUtar la Invuión de la patria. 
Este ee el problema moral que  ̂e crea 
para los rebeldes, por el hecho mismo 
de su acción, haciendo entrar en Es­
paña a ojércltos extranjeros.

Y  otro problema, del mismo Upo, 
aunque sin amargura, se crea para 
otros muchos españoles que no han 
querido tomar parte en la contienda 
(ávll, que dicen que son neutralas, 
que, por estas rasones o las ctras— 
unas ren tab les, otras .niserables—. 
se creen superiores a la contienda o.ue 
no6 agita. Y  yo d^o a iodos estos 
«C{»ñoles, altos o bajos, conocidos o 
desconocidos, donde quiera nue estén; 
06 permito, tolero, admito, que nn os 
importe la RepuMica. pero ¡que no 
os miporte España! ¡Que no os im­
porte la independencia de E ^ i ia i
1 Que podáis creer que es licito seguir 
siendo neutrales, cuando España está 
invadida y en peligro de que p<ise al 
dosunio de un país extranjero! Eso 
no puade ser. Esa neutralld.id eqm- 
vaJe a la traición. Hay que llamurloe 
a  todos, a todos, porque la banocra 
xepuUicaoa ha adquirido el valor ae 
la bandera de independencia emanó­
la, y quien no se agrupe en tomo suyo 
y  preste el auxilio que pueda, donde 
sea, falta a su deber, no ya .% su de­
ber de republicano, sino a su debrr 
de español. (Muy bien.i

Nos parecía que la guerra en Es- 
pana, la rebelión militar, por estos 
beclioe a que estoy aludiendo, pedia 
ser «1 primer acto, o sería el pruner 
acto dQ una guerra general lu) decla­
rada. TaJ fue mi expresión. Casi to­
do el mundo está conforme ahora en 
que este peligro existe, ¿ y  por qué 
existe este peligro? Dejemos ,■» un la­
do aquellas preocupaciones de loe me. 
ses pasados, cuando, planteólo el pr«> 
blema de material al Qobiemo legiti­
mo de España y a los robeld», se 
temía—s^uramente que con honesta 
sinceridad—que una cempeteiicla, por 
el mejor aprovislonamlanto de uno 
y otro bandos llevase a ciertos países 
a  un choque armado. Ahora, repito, 
dejo eso a un lado. El peligro existe, 
porque la InTwión de Sspañü y la 
d ivu ta  por la posesión de España es ! 
la ruptura del oqullll«1o del slstesna [ 
occidental europeo, y la ruptura del ¡ 
equilibrio se hace en contra de las 
poter.clas que hasta hoy, üadas en la 
amistad de España, han podido mi­
rar. sin p^rturbaolones ni preocupa- 
dona* de ninguna especie, la situa­
ción en el Occidente de Europa.

Sefloree Me doy muy bien cuenta, 
oomo todos vosotros, de que el peso 
político de España, en M mundo, es : 
Inferior a su dimensión geográfica: ■ 
que nuestra pofn potencia militar, o ; 
nula r  r.íri, 7 .«í queréis, dU. ,

T^Jnuye
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uye este peso de E^aña en el 
int|iido europeo; que, además, el pue­
blo español es un pueblo enemigo de 
las aventuras Internaciooáias y 
las guerras — sus motivos tiene—, y 
que sobre lo umco que .lomos estado 
de acuerdo todo6 los españoles en las 
ultimas decadas, ee en ser lodos pw* 
tldarlc® de una posición neutral. Pe­
ro, dentro de esta« c*racterii>tica£, la 
presencia de España en el sistema 
Occidental europeo tenía un valoi ux- 
traopdmano; el que nace de su posi­
ción geográfica; de sus balcones a dos 
mares; de su poucioii en 1̂ Estrecho; 
de sus posesiones iripíiag destacadas 
en el Mediterráneo y en el Atlántico; 
de sus riquetas naturales y. cabal­
mente, del desarme de sus fronteras 
terrestres y  navales. Cabalmente de 
eso. Es decir, que la debilidad mili­
tar de España y su voluntad de neu­
tralidad han sido pieza funda­
mental en la organización del á i^ -  
ma de equilibrio en el Occidente de 
Europa.

Y  refinéndome a Marmecos, nos­
otros sabéis bien que, a pesar de to­
dos lo6 derechos históricos de E ^a- 
ña, o de todas las veleidades de ex­
pansión o de ambición que nuestro 
país haya podido tener respecto a 
Africa, la única razón de ^ue nosotros 
fuésemos y nos estableciésemos en 
Marruecos no era ninguna de esas, 
sino la de que no estuvieran otros, 
para, s^uramente, conservar ese equi­
librio que, precisamente, cada dia es­
tá en vías de romperse. Se rompe el 
equilibrio, pero nosotros no somos el 
objetivo principal de la niptura. La 
posesión de las rlqueaas oaturales es. 
pañolas, de sus puertos, de sus ba­
se», que no necesitan para estar do­
minadas por el extranjero enarbolar 
una bandera extranjera, que no ae- 
c « lta  repartirse en provincias el 1e- 
rntorlo nacional para estar sometido 
a un yugo extranjero; la posesión de 
todo eso mira a un objetivo superior, 
a otro objetivo, el cual nosotros he- 
mo. salvE^ardado siempre por nues­
tra propia posición paclñca y nuestra 
situación de desarme. Y  éste es el 
peligro de guerra. Naturalmente, el 
Cíoblemo de la República—y yo su­
pongo que la opinión del país—do ha 
Incurrido nunca en la infantil preten­
sión de creer que otros imeblos van 
a posponer su interés :naclonal al 
nuestro.

El Interés nacional de cada país 
es sagrado para el país mismo. Y  
mucho merto. se le ha ocurrido al 
Gobierno de la República Irlea a 
explicar a otros países en qué con­
siste 8U propio Interés nacional; 
esto habría «Ido  de una Iniper- 
tlnencla sublime. Pero a nosotros, 
':ln  Incurrir en «s a  impertinencia 
y  sin incurrir en ao.uel candor, 
nos basta señaJar el mapa, marcar 
106 acontecim ientos y que los de­
más saquen las consecuencias. Y  
el el eaulJIBrio del Occldent ■ de 
Europa > e va  a romper, tendre­
mos que meditar, señores y  am i­
gos, si no valdrá Ja pena, en úl­
tim o tft'm lno, de que se rompa a 
favor nuestro, como quiera que 
sea. porque a un país no le estñ 
cerrada todavía ninguna de ias 
rutas que i.e abren ante él.

Y o  m e acuerdo de que este sis­
tem a a que m e estoy refiriendo 
de la posición e ^ a ñ o la  como una 
pieza esencial en el equilibrio oc­
cidental de Europa Jugó bien ven­
tajosam ente para la  Daz y  ven ta­
josam ente para la guerra en el 
a flo 14. ¿No i>odrla Jugar otra vez? 
Y  si Espofia hubiese cometido la  
aventura de tformanie una i>oten- 
cla m ilitar, por el hecho sólo de 
formarse esta potencia m ilitar en 
Espafla, que nos habría costado 
enormes sacrificios económicos, ya 
con ese solo hecho el equilibrio 
estaría roto, aunque hutiléí^emos 
puesto nuestra potencia m ilita r a 
la dlspo.-lclón de l sistema a! cual 
siempre hemos sido fieles.

¿Se puede rom-per de otra ma­
nera? Y o  temo que si, pero no 
hago más que temerlo, y  eh-pero 
que la  sabiduría de quienes gobier­
nan y d irigen  los destinos de Eu­
ropa sabrá darse cuenta de oue 
la lealtad, la  fidelidad y e l des­
arme de la  nación española tie ­
nen un valor, -pero que también 
tiene otro va lo r o puede tenerlo 
el rearm am ento de la  nación es­
pañola. (M uy bien.)

Eetos peligros de guerra, de 
sjuerra general, porque nosotros 
ya  tenemos bastante con  la  nues­
tra; estos peligros de guerra han 
podido hscer pensar a müthos 
que e l convertirse la  guerra es­
pañola en  una guerra general eu­
ropea pudiera ser ventajoso, su­
poniendo que, a l calor de los gran­
des encuentros de los países eu­
ropeos. la  causa española, la ‘ usta 
causa española que nosotros re ­
presentamos. saldría a flo te  con 
más fecllldad. Y o  no lo pienso 
así; el G ob l-m o, tslínpoco. En r>n- 
m er lugar, porque la guerra Se 
por si es siempre una catástrofe 
y  no es licito buscar la guerra, y, 
en Séfundo térm ino, porque la 
guerra general, si por desventura 
llegase a estallar, dejaría  sumi­
das las aspiraciones españolas y 
la justa causa española del>ajc de 
las grandes contiendas que se 
plantearan al mundo europeo a 
consecuencia de la  contienda m i­
lita r y  correríamos eJ peligro  de 
que nuestra Justa causa, aun .ga­
nando esa guerra, se restrtviese o 
se ■ultimase por razones o motivos 
o condiciones que no son loe que 
nuestro corazón de españoles y  de 
republicanos aj>etecen. No. Nos­
otros tenemos que conservar en 
prim era linea el va lor nacional de 
nuestra causa y  no envolverla en 
ninguna otra causa más. y  hacer 
valer nuestra causa todo lo que 
ella es en si. no Jugándola como 
factor Internacional en pleitos 
que. s i fln  y  al cabo, no nos Im­
portan.

P or estoe motivos la  RepñbUca 
y los gobiernos de la  República no 
han hecho nada que pueda fa vo ­
recer o aconsejar o  llevar a una 
conflagración general. Le jos de 
hacer nada en ese sentido, han 
hecho todo lo que han podido por 
evitar un choque eurc^Mo armado.

Ahora se habla de llmlt-ar la 
guerra y  de extinguir la  guerra. 
L im itarla  en el sentido, si no 
me equivoco, de que no traspase

el conflicto armado 1m Ironteras 
B áp^o las  y  no »e  convierta la  
guerra civ il espafi<^a en una con­
flagración general: ssto es Bml- 
tar la guerra. Y  extinguir la gue- 
CTa es acabarla, naturalmente, y 
reetelecer la  paz en B.*T>afta.

Para la lim itación  de la  guerra, 
nosotros no tenemos acción n in ­
guna. SI e l peligro de la  guerra 
proviene de que otros pueblos 
traen a España sus ejércitos con 
miras que pasan por encima de la  
propia causa española, nosotros 
no tenemos medios m ateriales de 
evitar esa conducta; no los te ­
nemos. V i^rresponde a  otros lim i­
tar la  guerra; corresponde a otros 
restablecer la  observancia del De-

agrupadoa bajo la  bandera repu­
blicana.; noe batimos por la  ln> 
libertad de los españoles, por la 
des>endeiicia de E ^ a ñ a  j  por la  
libertad de  los e^>afioles y  de 
nuestra patria, por esto. <Oran- 
des aplausa^.) Nosotros, objeto de 
una campaña difam ante en el or­
den político fuera de y
dentro de España; nosotros, se­
ñoree. Qo exportamos {«uútlca. ¡Y a  
sé yo que no eetamoiv en condicio­
nes de -erportarla!. o>ero 3* que 
tampoco tenemos Intención de ex­
portar política española a ningu­
na parte; mas tampoco im porta­
mos política extranjera. N I adm i­
tiríamos la Importaciúcn, n i nadie 
nos la  ha pedido, n i nos la  ha pro-

tado badeodo ereer al pAUtco espa­
ñol que habla un modo de hacer la 
goarra: a  la española, que do era el 
sistema de guerra adoptado por los 
grandes países del mundo. Esto pa­
recía la obra inconsciente de gentes 
empeñadas en rebajar el caletre es­
pañol a  la categoría de seguniio or­
den. No hay májt que un solo modo 
de hacer la guerra, y como an la gue­
rra, a  pesar de todas las aportacio­
nes de la mecánica y de los adslantos 
de las artes lodustriales, etc., el fac­
tor decisivo es el hombre, el iaotor 
decisivo de la guerra es el soldado, 
el combatiente, el factor moral de la 
guerra es lo que más nos importa, y 
el factor moral de la guerra se tra- 
dBce en «fisdplina, en obediaocia. en
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recho Internacional, escandálosa- 
mente violado en nuestro suelo; 
corresponde a o íros tomar las pre­
caucionen necesarias para que es­
tos peligros de la guerra, que re ­
dundan en perjuicio de la causa 
española, se suspendan. ¡Ah ! Pe­
ro para extinguir la guerra, si; 
para extingu ir la guerra nosotro6 
no tenemos más que un procedi­
miento, que es continuarla; para 
extinguir la guerra nosotros no 
tenemos que hacer más que de­
rrotar a los rebeldes, y, una vez 
deiTTOtados, ya veremos de qué 
manera los más dudosos, los m á ’. 
realistas, los más reacios, acaban 
por reconocer que tenemos razón. 
(Risas.)

Para  lim itar la yuerra, el G o­
bierno de la  República ha consen­
tido sacrificios en su derecho, co­
mo vosotros sabéis bien. H a con­
sentido e l sacrificio de prestarse 
a  la  inspección o  control de la 
Importación de armas en España. 
Nosotros hemos m antenido siem ­
pre la pureza d e l derecho de un 
Estado legítim o, a com erciar con 
otros países. Mantenemos el prin­
cipio. Se nos ha dicho; conviene 
a la paz in tem aclónal una cierta 
transüíencia, y  heinot transigido; 
e l Gobierno responsable ha tran­
sigido, con las reservas y con las 
condiciones que creo que son ya 
públicas; pero hemos transigido 
en  principio. Ahora, n i para lim i­
ta r  la guerra, n i para extinguir 
ia  guerra por cualquier procedi­
m iento que se pueda poner en ac­
ción, nosotros estamos dispuestos 
£  adm itir que se ponga en tela  de 
duda n i caiga la  menor sombra 
sobre la  autoridad de 3a Repilbllca, 
sobre la  legitim idad del Régimen, 
sobre la  autoridad del Gobierno 
que la  personifica y  sobre ningu­
na  de las representaciones del Es­
tado oftclal español. Sobre eso, na­
da. Prim ero perecer. (Los asisten­
tes. en pie, prorrumpen en prolon­
gados aplausos.;

Quiero que conste, aunque sea 
redundante el decirlo, que m i pre­
sencia en este sitio  s ign ifica  y 
denota la continuidad del Estado 
legitim o republicano (muy bien; 
aplausos), que encuentra en el 
Presidente de la República, en el 
Gobierno responsable en funclc- 
nes y  en ls>-. Cortes ¡os órganos 
supremos de su expresión repre­
sentativa y  de mando. Esa es la  re­
presentación de la República y 
sobre esas'entidades, por lo me- 
n o ; con m i presencia en  este si­
tio, con la  de este Gobierno y  la 
de la opinión pública, n i una man 
cha ha  de caer. iGrandejs aplau­
sos.)

Pero nosotros — es decir, e l Es­
tado y  el pueblo español, que esto 
es lo que cuando digo nos­
otros—  no no>; batimos sólo por 
esta concepción form al del dere­
cho del Estado, no. Hay el conte­
nido apasionante, patético, arran­
cado del corazón, que es el objeto 
de la contienda: nosotros nos ba­
timos por la  unidad esencial de 
España; nosotros not-, batimos por 
la  in tegridad del territorio nacio­
na l; noflotros nos batimos por la 
independencia de nuestra patria 
y  por e l deretdio del pueblo espa­
ñol a disponer libremente de sus 
destlnof.. P o r eso nos batimos.

('Muy bien. Aplausos.)
Oigo decir por propagandas in­

teresadas, aunque m i higiene m en 
ta l me lleva a prevenirme de ellas 
cotidianamente, o igo decir que nos 
estamos batiendo por el comunis­
mo, Es una enorm e tontería, si 
no fuese una maldad. SI noe ba­
tiésemos por el comunismo, esta­
rían  batiéndose sólo los comunistas;
' i nos batiésemos por e l sindica­
lismo, se estarían batiendo sólo 
los sindicatos; si nos batiésemos 
por e l republicanismo de izquier­
da  o  de centro o de derecha, líe 
estarían batiendo ios reiiuMIca- 
nos. N o es eso. Nos batimos to­
dos: el obrero ly e l Intelectual, el 
profesor y  el burgués fque tam ­
bién los burgueses p?e baten) y  los 
sindicatos y  los partidos políticos 
y  todos los españoles que están

puesto, n i lo  desea, y  estoy auto­
rizado por m i íunción .para de­
clarar que la República españo­
la no tiene contraída ninguna es­
pecie de compromiso político con 
ningún pala del mundo. (M uy bien. 
Grandes aplausos.)

¿Es que cuesta tanto trabajo 
comjJrender el Impulso nacional 
de un pueblo que no quiere de­
jarse poner una argolla? Pero, 
¿tan extraño se ha vuelto para 
muchos españoles el concepto de 
la  libertad y  de la dignidad hu­
mana y  de la  dignidad nacional 
que les parece Inverosím il batirse 
por algo que no sean los intereses 
de clase o la  Ideolc^ia de un par­
tido? Pero, ¿y el i entím iento pro­
pio del hombre Ubre o el galar­
dón de español, no bastan paca 
hacerse m atar en las trincheras? 
O igo hablar de un m ovim iento 
nacional, que es como creo que 
ca lifican  su acción rebelde ios au­
tores de la  - rebellón. ¿Un m ovi­
m iento nacional puede existir si 
empieza por secuestrar la libertad 
de la nación?

Yo estimo que un movimiento na­
cional serla UTeeistible, en cualquier 
i>entido que se pronuncíase, si tal es 
el movimiento nacional; pero, para 
que haya un movimiento nacional, lo 
primero que tiene que haber son na­
cionales libres para manifestarlo. Y 
un movimiento político armado de la 
guerra, que se proclama nacional, no 
tiene más que someterse a la prueba 
de dejar a sus subditos, a sus escla­
vos, a sus dominados, que digan lo 
que piensan y k) que quieren. iAhl, 
si dicen que quieren ia dictadura mi" 
litar, yo me comprometo a suacriblr- 
la, porque estoy seguro ae que po­
quísimos españoles votarían on iavor 
de la dictadura militar. Entonces, 
¿que es este movimiento nacional? 
El movimiento nacional está aqui, en 
donde alienta el pueblo libre, asis­
tiendo al Gobierno legitimo Je 1*; Re­
pública en su tremenda .‘mpj^sa. No 
he visto ningún desfallecimiento. A 
nadie se le ha obligado a combatir, a 
nadie se le ha obligado a aora&ar la 
bandera de la Repüblica. ; Pueden 
decir lo mismo los que ostentan este 
apelativo de movimiento nacional? 
Supongo que no. Sobre esta base de 
la unión del pueblo español en de­
fensa de sus libertades esenciales de 
hombres y de las libertades y de la 
independencia de su patria, es sobre 
la que está asentada esta enorme 
coalición de las fuerzas políticas y 
sociales y del GoWemo en defensa de 
España. Y  yo estimo que esta coali­
ción y esta unión deben continuar, 
por lo menos, hasta la paz, por lo 
menos, hasta la victoria: quisiera que 
después, también. Porque :niando se 
acabe la guerra y ya haya, forzosa­
mente, que prestar atención a una 
porción de problaroes que ahora no 
están más que latentes, nos va a pa­
recer que la guerra era cosa t'C jue­
go y que los problemas de entonces 
serán mucho más difíciles y graves, 
con ser tan terrible el problema de 
la guerra misma; y para entonces se­
rán necesarios también la cohesion 
de los e^>añoles y el espíritu de abne­
gación y sacrificio que, hoy por iioy, 
reina entre todos vosotros. Pero, mien 
tras tanto, permítaseme decir que 
necesitamos una política de la gue­
rra; estamos haciendo una guerra po. 
lltíca, pero necesitamos una política 
de guerra, lo mismo en los frentes 
de batalla que en la retaguardia; una 
política de guerra que no tiene más 
que una expresión: la discipline y la 
obediencia al Gobierno responsable 
de la República. (Muy bien.;

Ahí se cifra todo: podríamos des­
arrollar esto en largas palabhia, pe­
ro, ahí se cifra todo; en la conducta 
misma de la guerra, en el aspecto mo­
ral del problema. Porque no tne can­
so de repetir que no hay dos modos 
de hacer ¡a guerra, todos malos, me­
nos uno: el que conduce a la vicloria, 
y ese es el que hay que seguir. No hay 
dos modos de organizar un ejército, 
y una guerra se gana con un ejér­
cito bien organizado. Ya sé yo que 
durante mucho tiemiiu, durante dé­
cadas, incluso proíesionales han es­

capacidad, en mando y en responsa­
bilidad. Todo lo demás o es una in­
sensatez propia de la gente sin cale­
tre, sin disciplina y sin conocimiento 
exacto de las cuestiones, o es un puto 
suicidio involuntario al cual nosotros 
no podríamos llevar a la HepúbUca 
ni a  la nación.

Y  en la retaguardia no es m e­
nos necesario el espíritu de obe­
diencia y  de d l^ Ip lin a , que no es 
de irresponsabilidad en los tpie 
mandan, sino de reconocimiento 
de la  capacidad y de las autori­
dades competentes para gobernar, 
y. m ientras gobiernen y  funcio­
nen. ellas son las responsables de 
la dirección del país y  a alias hay 
que prestarles el acatam iento y  la 
asistencia sin los cuaies no hay 
Gobierno posible. Hay que guar­
darse de que el entusiasmo na­
cional y  popular se extravíe en 
Iniciativas personales o particula­
res llenas de buen=i intención, 
pero que por su propia Indiscipli­
na y  dispersión están destinadas 
a l fracaso; h ay  que guardarse de 
que la  espontaneidad española, de 

I la  que he hecho el elogio más fer- 
I  voroso que se puede hacer de una 
\ cualidad nacional, esta miama In­

dependencia personal de cada es- 
! pañol redunde en perjuicio de 
j nuestra causa, y  sobre todo, hay 
I que guardarse de que reaparez- 
I can en tiempos de perturbación y 
1 creación como los actuales los v i­

cios más repugnantes y  desacre- 
; Idltados de nuestra v ie ja  polítl- 
' ca. Y o  he visto por ahí que re­

nacen los caciques, que les han 
cambiado de nombre 7  hasta de 
procedimientos y  en vez de ser 
curialescos y  legalistas y  llevar en 
el bolsillo una carta de recomen­
dación. lo que hacen es lleva r un 
fusil al hombro, pero que no son 
más valientes por muchos fusiles 
que lleven. Eso es una expresión 
de caclfciulsmo e indisclpiina en 
cuya extirpación h ay  que ayudar 
al Gobierno de la  República.

'G randes aplausos.)
El señor Alcalde, en sus emocio­

nadas palabras, hablaba ya de la 
paz. Nadie la desea más firm e­
m ente que yo: pero la  paz ao se 
puede conseguir sino consuman­
do sacrificios, y  el sacrificio es 
más duro cuantas más cualidades 
personales hay que doblegar y dis­
ciplinar y  quemarlas en la  pira 
de la  causa común. Me creo autori­
zado para recordar a todos que 
¡os defensores ' de la República, 
donde quiera que estemos, en el 
Gobierno, en la Presidencia o tra ­
bajando en un cam ino o condu­
ciendo un camión, tenemos mu­
chos ju e c e i muchos: unos presen­
tes, otros alisentesr unos actuales 
y otros que vendrán, y  estamos 
obligados, por la  causa que nos­
otros representamos, a  hacer todo 
lo preciso para que e l fa llo  de to­
dos esos jueces juntos nos sea fa ­
vorable. Y  de todos esos jueces, 
que unos son la  conciencia perso­
nal, otros la  opin ión pública, otros 
ia opinión del mundo extranjero, 
otros los de la Historia! de todos 
esos Jueces el más agrem iante, el 
más autorizado, son los comba­
tientes, los combatientes de ver­
dad, los que se han hecho m atar 
en las trincheras, loa que se están 
haciendo m atar a estas horas, los 

■ que van a  m orir mañana. Estos 
son nuestros jueces más Inmedla- 

: tos. y  seria un crimen, no de lesa 
patria, sino de lesa Humanidad, 
que errores eñ la  conducta, erro­
res — no hablo más que de erro­
res—  pusiese « 1  peligro ds malo­
gro e l sact4ficlQ de estos hombree 
por los que existimos.

No encontraría yo palabras, se­
ñores. para rendir el homenaje 
que merecen los -combatientes, los 
combatientes que combaten, y  de 
todos estos combatientes menciono 
entre todos a  los de Madrid; por­
que M adrid ha asumido —com o de­
cía m uy bien Cano Coloma— una 
reprehentación excelsa. ¡Madrid, 
asesinados sus hijos, arrasados 
sus monumentos, en llamas sus 
tesoros de arte !... La misma ex­

celsitud de su m artirio  eleva esta 
llam a a una grandeea m oral como 
ningún pueblo español había co­
nocido h a íta  ahora, (B8TAS P A ­
LAB R AS  e o í f  A C O G ID tS  CON 
PBOiLONlGADOS APLAUSOS.) Y  
ee verdad, Cano: en Madrid, don­
de nimca había pasado nada, pa­
sa ahora lo más grande de la  H is­
toria  contemporánea de España, 
y  será menester que transcurra 
tiem po para que los propios m adri­
leños. todavía no asesinados, a le­
grem ente confoxmee c<jn su tre­
mendo destino, ruedan  i>erclbir 
las repercuskinee que su reclsten- 
cia sin lim ite  va a  tener en los 
destinos de

Sí, M adrid se ha  gansdo una 
vez más la  capitalidad m oral de 
todos los españoles. Y o  no digo 
ima sola palabra m ás de Madrid, 
El sUencio vale por la  admiración 
y por la  gratitud. M adrid podrá 
ser el símbolo de  toda actitud del 
pueblo español y  de sus ruinas 
saldrá una nueva capital, com o de 
|la£ ru inas del país saldrá una 

patria  nueva.
Para  esa obra m e emplazaría el 

A lcalde de Valencia. Mucho honor 
serla colaborar en ^ la , pero hay 
que tener presente que reconstruir 
un país, y sobre todo (porque no 
se trata  so iam m te de rehacer 
puentes irf edificios derruidos), 
rehacer e l espíritu m ora l y  sacar 
los frutos políticos y  morales de 
la  victoria, es una empresa qite, 
si se pierde el espíritu actual que 
reina entre los defensores 3e la 
(R ^úb lica , no sabríamos llevar a 
térm ino nadle.

L a  guerra de la  Independencia 
—b a d a  la  cual m e vuelvo yo m u­
chas veces siempre que hablo de 
esta guerra—  cobijó v  amparó el 
nacim iento de un movim iento, po­
lítico  español, el prim ero en que 
la  nación española tomaba con­
ciencia de su propio sér y  empe­
zaba a  aletear con Independencia 
política, y  aquel m ovim iento polí­
tico, al abrUo trem endo de la  gue­
rra, se malogró, como todos sa­
béis m pjor que yo, y  se malogró, 
entre otras causas, por fa lta  de 
cabezas políticas bastantes claras 
para sacar las consecuencias mo­
rales y  de orden político que iban 
Implicadas en e l triun fo del mo­
vim iento. Espero que esta vez no 
sea as-i y  que e l pueblo español, 
mucho más Ilustrado y  más cons­
ciente de su posición y  3e sus de­
rechos que el pueMo español de 
entonces, sepa encontrar el ca ­
mino. las personas, los programas 
y  ios hechos necesarios para su 
reconstrucción moral, llbw al, po­
lítica y  social, que Im porta más 
que la  reconstrucción m oterial de 
las ciudades destruidas, con Im ­
portar mucho ésta.

No tengo por qué, desde este si­
tio  —quizá desde ningún otro—  
hacer program as políticos n i so­
ciales, pero ñl puedo decir m i sen­
tir, m í íntim o sen tir personal. Y o  
creo en las creaciones que van a 
salir de esta conmoción trem en­
da de España, y  pienso con delei­
te  en aquel m om ento de paz en 
que la  m ajestad d ^  pueblo libe­
rado y  red im ido de ia tiran ía, ad­
m inistre sus destinos con  arreglo 
a la experiencia recibida, con fron­
tándolos con los ideales populares 
que £¿iora ne m an ifiestan  con 
tanto vigor. Pienso en ese día. No 
sé cuál será el régim en político 
español; será el que e l pueblo 
quiera, pero el que quiero yo es 
un ra im e n  donde los derechos de 
la conciencia y  de la  persona hu­
m ana estén defendidos y  consa­
grados p or todo el aparato po líti­
co del Estado; donde la  libertad 
m oral y  política del hombre esté 
asegurada: donde e l traba jo  re ­
cupere en España lo  que quiso 
hacer de é l la  República, la  úni­
ca categoría cuallflcativa  del ciu­
dadano español, y  donde esté ase­
gurada la  II1»e disposición de los 
destinos del pais por e l pueblo 
español en masa, en su colectivi­
dad, en su representación total. SI 
un día hace fa lta  vo lver a  com­
batir con tra la  tiranía, y o  diré; 
¡presente! Contra cualquier tira ­
nía, señores, porque no estamos 
ahora m anteniendo este comtoate 
terrible, donde perecen los afectos 
máu entrañables de nuestra vida 
moral, donde se desgarran las más 
intim as fibras de nuestros senti­
m ientos españoles; no efitamois l i ­
brando este combate contra la  t i ­
ranía n i contra el despotismo para 
rehusarlo otra vez contra cual­
quiera otra tiranía, contra cual­
quier otro despotismo, y  yo  estoy 
seguro que e l pueblo español ha 
adquirido la su fic ien te grandeza 
moral en eeta prueba para no 
querer someterse jam ás n i a la 
sinrazón de la  am etralladora n i a 
la  dictadura de la  pistola. (M uy 
bien.) Donde quiera que sea ¡7 
para cuando sea, para combatir 
•contra la  tiran ía, vuestro actual 
Preaidente —'Presidente o no, o  
simple vecino de M adrid—  será un 
soldado de filas. Para  otras em ­
presas, le  incumbe a l pueblo y 
a  sus expresiones legitim as decir 
cuál es su ambición.

Nii^iün régim en será l>osihIe en 
España si no tiene por base lo 
que acabo de decir, y como yo 
en m i vida pública no he tenido 
más que dos pasiones, la  pa^ón  
española y  la  pasión de la  liber­
tad, c ifro  estas dos pasiones en 
una sola cosai; en e l hombre l i ­
bre con e l galardón de ciudadano 
español en una República de hom ­
bres libres. Esta es para m i la 
ambición mayor, y  creo que para 
todos los que m e escuchan.

Vendrá la  paz y espero que la 
a legría os colme a todos vosotros, 
A  mi, no, señores. Perm itidm e de­
c ir  esta terrib le confesión; que 
desde e l sitio  que estoy no se co­
sechan en cfrcunstancias como 
ésta más que terribles sufrim ien­
tos, torturas del ánimo de espa­
ñol y de mis sentim ientos de re ­
publicano. N inguno de nosotros 
hemos querido este tremendo des­
tino, ninguno lo hemos querido; 
hemos cumplido el terrible íeb e r  
de ponernos a la  aittira de este 
destino.

Vendrá la paz y  vendrá la v ic­
toria, Pero la victoria será una

victoria Impersonal: w  v i c t o f t "  
la  Ley, la victoria de la  Ju,? t  
la  victoria de la  RepúM io|^ 
será el triun fo  de u n . c » ; ' 
porque la  República no lo* ^  
y porque no Ibamos a  sustluS^ 
antiguo m lllta ilsm o ol^Káiqt 
autoritario por un müi>arisats-n 
m agóglco y  tumultuario, 
nesto que e l otro 7  más 
todavía en el orden pro feg ¡^ !

La victoria será iiapersoiial,! 
que no sera el triunlo de nmgi 
nosotros, ni de nuestros pai 
de nuestras organizaciones: 
triunfo de la libertad repul 
triunfo de los derechos del 
el triunfo de entidades moral^] 
lu ite de cuales nosotros nos 
namos. No será un triunfo |>e] 
porque cuando se tiene oi dclor| 
«aiaaol, que yo tengo ea el al 
se triunfa personalmente contra 
patriotas; y  cuando vuestro pj 
magistrado erija el trofeo de la . 
toria, seguramente su corazón deT 
pañol se romperá y nunca se 
quién ha sufrido más por la l i b ^  
de España, ■

(Grandes ajdausos y vivas a la ¡l 
pública. Todos los asistentes, en .  
ovacionan al señor Presidente <lt J 
República.)

Tenmnado el acto, el Preside, 
la República se trasladó al Sm.Ii 
la Ohimenea, y tras breve* 
de descanso abandonó el 
miento.

Rindió nuevamente honorw la qb 
pañia que montaba la guardia, 
tras la Banda interpretadla el 
nacional.

El publico, que había perc 
en la plaza, dló al Presidente 
República y luego al Jefe d e i, 
bierno, muestras efusivas de adhj 
al tributarles las más entue 
ovaciones, y acompañó a los 
durante largo trecho vitoreando 
República y a sus hombres 
presentativos.

El Consejo de min̂  
tros fué presidid), 

el Jefe del Estado]

la  autorizada palabra di| 
señor Azaña, fué la nc 
destacada de la reuníói
Poco antes de las doce de la 

ñaña comenzaron a l l e g ^  los 
nlstros a  la  Presidencia para 
u n li»e  en Consejo. E l Presidí 
de la  República h izo su en 
a  las doce en  punto. L e  rindió 
ñores una compañía con bau' 
y  música.

El señor Azaña pasó seg 
m ente a entrevistaise con 
del Gobierno, a quien vi8i.tal 
aquel momento, loe parlam< 
ríos del Partido Socialista 
Belga; OamlUe Huyemaae, 
dente de la Cámara; Isabel BJ 
me, presidente del Com ité de Anil-I 
gos de Kspafla en Bélgica, 7 U: 
Busset, Eduardo Anaeele y 
Pinet,

L a  reunión duró hasta la,
A  la  salida, e l secretario del 
sejo, cam arada Hernández, di< 
gún costumbre, la referencia 
bal de la  reunión a  los ¡nfoi 
dores.

Como en todos los Consejos 
sididos por S. E., ha habido 
cambio de Impresiones sobre 
situaciones nacional e in t 
n a l  Y  a través de loe siempre 
nados ju icios del Presidente, 
mos perfilando nuestra acti’ 
dentro de una norm a de con  
dad.

Todos los ministros, m uy 
placidos, han  oído 7  atendido 
distintas impresiones a que 
hecho referencia y  se con, 
lan  de la  posibilidad de tener 
la  presencia dei señor Aza. 
Valencia más frecuentes estas 
trevCstas,

A  preguntas de un Informé 
d ijo  el cam arada Jesús Her 
dez que no se hablan ocupadi 
la  cuestión Internacional en  lo l 
haoe referencia a la. S. de N., 
que estima e l Gobierno, 
actitud queda bien definida eo 
nota respuesta que se dló por : 
dlaclón del m inisterio de Efet 

—P o r. cierto — d ijo  ©1 
de Instrucción—  que la  nota j 
producido m agnifica impresiií 
los centros Internacionales, 

Tan to  a la  entrada como 
salitía. e l público, oongr-e 
fren te al palacio de Benic 
ovacionó y  aclamó a l Preald 
de la  República.

Anoche, se puso a 
venta "Frente Rom 
organo del Parfídoj 

Comunista
Un nuevo colega, cPrente 

publicó anoche su prim er nú 
ro, viendo la luz pública en 
momentos en que la  lucha coff 
e l fascismo necesita de toda», 
asistencias para vencer en la 
tienda entablada.

Esta es la  trayectoria qu^ 
de seguir cPrente R o jo », segúo' 
f le ja  en  su editorial.

En ese camino que requiere 
tos esfuerzos y sacrlflcloir eti<̂  
trará siempre a EL PUEPÍIX5 
puesto a colaborar.

Reciba nuestro saludo cord^^^f' 
nuevo periódico nocturno.

SU AR D APO LV O S
L o s  m ejo rea  : : B a ra t«  d o  C  .

K Ayuntamiento de Madrid
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La odisea del "'Aragón'" reía- 
rada por uno de sus tripulaníes

m a iio e ro  José Eut* 
tr ip u lin te  d e l Tapor

fren te a  Sabm »l 
m ero d t í corriente ® » ^ a n t e  
acorazado alem án ‘
G ra íl Spe«>, b a  üecüo en a ûíc

’ v̂V las nue-
mañana.

y  cu «rso _ ,^  presencia
;ué so^ ^ n d W o

“  M » t e  se dirigió
la uneA  velocidad, resu-
? ^ in  « r  el buQue de referencia, 
•“ «proxln »»^*’ ya mu? cerca de 
*  c ^ i  U ó  tres banderas, invi- 
íln do  al cAragón. a  seguirle, a 
jT ^ p o  que ponía en movimiento 
lá i torres de popa.

I ’imediatamente, é l «A ragón » 
camplió la  orden, siguiendo a l bu­
que aieman basta 30 o 40 m illas 
de la  costa, donde ambos barcos 
ae detuvieron.

Acto seguido subió a  nuestro 
barco un capitán dei acorazado 
con ocbo marineros y  una am e­
tralladora, aue íué colocada en el 
puenteclllo, donde está Instalada 
la  bitácora* magistral, obligándose 
a Ib tripulación a concentrarse a 
proa con prohibición absoluta de 
que nadie más que el cap itán  su­
biese al puente.

Se procedió entonces a efectuar 
un registro de todo el buque, s i­
guiendo después ambos con rum­
bo a  Poniente hasta V iilarreal 
iPortugal). donde permanecieron 
« In t ic u a tro  horas, partiendo des­
pués el «A ragón » escoltado por un 
crucero alem án pera Cádiz y  que­
dando en V iilarrea l el acorazado. 

En Cádiz estuvieron ocho o diez 
(tías sin bajar a tierra. Durante 
su permanencia allí, el «Arag6n> 
tuTO liada  la  bandera alemana. 
V ieron entrar bastantes buques ex 
tranjeros, «n  su mayoría alemanes 
e  Italianos, con tropas vestldafi de

caqui y  abundante m aterial de 
guerra. Esos soldados llam aban a 
los del '-Aragón» ri^os y  traidores, 
adTlrtíéndoles que les iban a  cor­
tar a la cabeza si saltaban a tie­
rra.

Según les Inform aron, hubo en 
Cádiz dos manifestaciones con­
trariar, por op inar unos que de- 

j  bia hacerse con los tripulantes del 
«A ragón », lo que los extranjeros 
pedían y  oponerse a ello otros.

L o » barcos llevaban bandera bi­
color y  los alemanes, a l desem­
barcar. ostentaban en la  solapa 
Icitos bicolores, repitiendo que 

I era preciso hacer una España nue­
va. Esto lo decía también con íre - 
cuencla e i capitán del acorazado 
que mandaba la  ametralladora, 
quien solía  m anifestar que en  Es­
paña era necesario TJe mandase 
.sólo un hombre y  que ellos lo iban 
a Imponer así. A firm aban  que en 
t r í*  o cuatro meses estarían li­
quidados los rojos.

Durante la  perm anencia en  Cá­
diz. lu é requisada la  carga del 
«A ragón », pasando a bordo de un 

I buque jlem án  de gran porte las 
doscientas cuarenta toneladas de 
plomo que e l «A ragón » llevaba pa­
ra Málaga.

m  resto de la  carea lo  deposi­
taron en los muelles de Cádiz. 
Eran víveres para los frentes ae 
Málaga.

■Desde Cádiz, el m ismo barco que 
los detuvo, los embarcó, transbor­
dándolos en alta m ar a treinta 
y  cinco m illas de M álaga a un des­
tructor inglés, con el que al pare­
cer hablan previam ente comuni­
cado.

Como detalle curioso es de se­
ñalar la obligación que la  tripu la­
ción de los barcos alemanes Im ­
puso a nuestros m arln<» de salu­
dar a  lo  fascista.

FRONTON VALENCIANO
H o ,  d . r n . a  -  T w d« . a  ~

P i.tón  It - N M ib s l  (pojo«), coBtr#  B a sc a rá n  Sa ra so la  - (a zu l* * )  

Se gu n d o  partl«fo:
A r ra t ib e l» S e e n a sa  II (ro fos), contra A g u » '* "  * A n 'o n io  (»cul«a) 

Tarear partido)
V e rga ra  - e u h a ao la  (rojoa), contra  C h ap a rro  - G oan *ga  (s iu la a )

LOTERIA NACIONAL

Premios mayores

CJQN 150.000 PESOTAS

2 7 .2 5 5  Barcelona.
OON 96.000 PESETAS

7 .8 9 8  Madrid.
OON 80.000 PESETAS

8 .317  Santa.ider.
OON 60.000 PESETAS

3 8 .2 3 2  Barcelona.
OON 40.000 PESETAS

11,944 Barcelona.
CON 3.000 PESETAS

M.8*: 
43.335 
45 539 
29.414 
45 503 
24.843 
2.«»3 

27.«68 
45162 
4.643 

43.326 
41.041 
37.S18 
34.159 
39.44« 
*9 793 
22 241 
45.7»7 
17.«1» 
43.1»!

Reserva.
Reserva,
Barcelona.
Reserra.
Barcelona.
Reserva.
SabadeU.
Reserva.
Lérida.
Reaerva.
Reserva.
Reserva.
Reserva.
Barcelona.
Reserva.
Refierra.
Barcelona.
M adrid .
Madrid.
Reserva.

Una visita al Hospital 
del Ve;!at

El director genera l de Seguri­
dad, camarada Wenceslao Carri­
llo. visitó en la  tarde de ayer el 
Hospital de sangre que hay insta­
lado en «1 Vedat de Torren te y  
que está destinado a recoger a los 
guardias de Asalto heridos e i. los 
frentes.

E l d irector general recorrió to­
das las dependencias y  conversó 
con loe heridos, todos los cuales 
se hallan en buen estado y sa­
tisfechos de lo  bien asistidos que 
están por e l personal sanitario a 
su servicio.

Carrillo sacó una m agníñca im * 
presión de la vlaita. Igual por el 
excelente estado de los guardias 
heridos como por lo  bien aoTado 
que está e l centro benéfico de T o ­
rrente para atender a necesidades 
de esta naturaleza.

Esquerra Valenciana

Disiríto del Centro

Juventudes Liberta­
rios del Sindicato 

Unico Mercantil
Se convoca a  todas las  juventu­

des Iibertar.as de este sindicato a 
w ia  reunión que se celebrará hoy 
viernes, a  las 7’ i5 de la  tarde en 
nuestro local social, Pascual y  Qe- 

15, para tra tar asuntos de 
gran Interés.

Compañeros: es necesaria vues­
tra  asistencia,

acudáU todos como 
► hombre, somos vuestros
9 Cíe la  c&ufia.
^^or la Administrativa, el secre-

tPlaaa Pertusa, 7)

Convoca a todos sus socios a 
junta general ordinaria, que se ce­
lebrará e l domingo, a  las 11’30 de 
la  mañana, con arreglo al orden 
d e l día que figura en nuestro ta ­
blón de anuncios.— Ê! secretario.

Eis gestors municipals
Convocada la Assamblea general 

d’este Partlt. per-a nomenar ais dos 
«Hnpanys que han d'representar-mos 
en el Concell municipal, s'acordá per 
aclamacló nomenar ais canyjanys 
M. M am  Oavara 1 Vicent Gun-ea 
Bscricb.—El Ckimité local.

Partido Sindicalista

Sindicato de Traba­
jadores Adminis­

trativos
(u . e .  T.)

A  TODOS LOS DELEGADOS

V ^ ^ t o s  de la renovación
IntP?vo®*! incautaciones,
J r ^ ^ t^ ío n e s  y  control, se orde- 
sítmh^ . delegados de este
^ i c a t ^  se personen sto fa lta  

I sus grupos respectivos (de sle-
rertht? T’'® el fin  de
ties T oportunas Instruccio- 
*^s. -  La directiva.

La votación paro gestores
Por acuerdo de la  junta general 

celebrada hoy fecha 31, ésta acor- 
1  dó celebrar la  votación para ges­

tores del Ayuntam iento empezan­
do hoy viernes y  m añana sábado, 
de 'd lez de la ma&ana a  diez de la 
noche, estando para retira r las 
papeletas de votación en la  secre­
taría del partido.

Por e l Com ité local, el secreta­
rio.

m A S

■•te:;?* V Á L E N O Á

Cariódromo ValenciaI♦  Comité E]«cutlvo do Espectáculo* Póblioos U. Q» T> C. N, T. •,

ii JOSE MARIA ORENSE -  TRANVIAS 2 y 4 

• Hoy viernes, a las 3‘30 tarde, y domingo, a la misma hora

Grande§ carreras de Salgos
e a m

Sindicato Unico de 
Artes Gráficas

SECCION L ITO O RAFO S

Compañeras y  compañeros: Se 
os convoca a Asamblea general pa­
ra  hoy viernes, a  las seis de 
la  tarde, en nuestro dom icilio so­
cial (Serranos. 2 ), en la  que ee 
os ha  de dar cuenta de un asun­
to  de suma importancia.

Como oe suponemos identifica­
dos con la gran  responsabilidad 
de los momentos actuales, no du­
damos que acudiréis todos con la 
debida puntualidad.

El orden del día a tratar es el 
siguienta:

Elección de Mesa de discusión.
Lectura del acta, anterior.
Dar cuenta de loe trabajos rea­

lizados por esta {¡bonica.
Ruegos y  preguntas.

La TéoHloa.

OLYM PÍA Comité EjecuHvo de Espectáculos 
—  Público», Ü. G. T . -  C. N. T . —

L U N E S  P R O X  M O E S T R E N O

L U Z  A  O R IE N T E
EN ESPAÑOL, por

PAT 0 ‘BRIEN Y J O S E P H IN E  HUTCHINSON
La única película que nos muesíra en todo su real 
y irégico colorido la vida en el misterioso Oriente.

lODIO! ¡MISTERIO! lINTRIOAS!

posiRE M A R I  I DULCES
FINOS

T E L E F O N O  1 5 . 0 2 0  -  V A L E N C I A

Comité E j e c u t i v o  de 
Espectáculos Públicos, 
U .G .T.-C .N .T. (Prensa)

SECCION T E A T R 0 8

THATRO PRINCIPAL — Compaflla 
dramática experimental — 6'15 (ar­
de: «La lierra.» Diez noche: •So­
borno,* Prontci «E l triunfo de las 
Gemíanlas.»

NOSTRE TEATRE. — Sis vesprada 
y déu nil:

TEATRO RUZAFA.—Seis tarde y diez 
noche, reposición de «Las de Villa- 
dirgoo, otra revista de grandioso 
éxito. Estupenda presentación.

TEATRO ESLAVA: — Coirpañia de 
comedla». Responsable: Paco Pierrá. 
i>els tarde: «Dueña y sefiora.» A  las 
9'45 noche: «Am ory trabajo.»

TEATRO APOLO.—Variedades selec­
tas Internacionales.—9'45 noche, éxi­
to grandes Orquesta Iris, Billy Wells, 
Yuliiiis, Camilín, Adelina Nájera, Qc* 
yesca. Precios populares

TEATRO ALKAZAR .— Compañía de 
comedias. R espon sab le : Manolita 
Ruiz. 6‘15 farde y diez noche: |¡Una 
americana para dosil Extraordinario 
éxito de risa.
Hoy, tarde y noche, recitará poe­
sías Isabelita Pérez Urcola (creado­
ra de la obra), “ No llores, madre",

TEATRO LIBERTAD.— Compañin dr. - 
mátíca. Responsable: Rambal,—Seis 
tarde y diez noche: «Temple y rebel­
día» y «E l cuarte! de la Montaña». 
Fornidable éxito.

SECCION CINES

Funciones continuas, de 4‘30 tarde 
a doce noche

RIALTO.— «Retomo de Raffles». Com- 
pleiando programa otras películas.

OLYMPIA.— «E l fantasma va al Oes­
te». Completan otras películas.

C AP ÍTO L—«E l circo». Completa pro­
grama otras peHculas.

íiR ICO. — «I.a última avanzada», en 
españoL

TYRiS, —«Valses del Neva» y «Com­
pás de espera», en español,

SUIZO.— «Estrictamente confidencial» 
y «Hombres sin nombre», en español.

GRAN TEATRO,— «E l altar de la mo­
da» y «Secuestro sensacional».

GRAN VIA.— «E l pan onestro de cada 
día» y «N o  me dejes», en español.

HETROPOL.— «E l crimen del avión» y 
«Huérfanos del destino», en español.

AVENIDA. — «Sublime mentira» y 
«Charlie Chan, en el circo», en es­
pañol.

G O Y A —«E l delator» y «Rumba», por 
George Raft y Carole Lombard.

DORE.—«La dama del boulevard» y 
«Mary Burns, fugitiva», en español.

PALACIO.— «E l adversario invisible» 
y «Casino de París».

MUSEO.— “ La hija de Juan Simón" 
y "Las siete llaves".

ID E A L - “ Nobleza obliga" y “ Merca­
deres üe la muerte**.

VERSALLES.—"E l chico millonario" 
y "Paloma de mis amores", en es- 
pafioL

R O Y A L—"Todos somos unos'* y "Re­
belde", por la monísima, Shirley 
Temple.

MUNDIAL.— «Ccballerosdecapa yes- 
pada» y «Duro y a  la cabeza».

SO RO LLA— «Guerra de valses» y «La 
señorita de Trévelez».

i'OPULAR. — «Enemigos Intimos» y 
«Cinco cuQÍtas», en español.

La nota destacada ayer 
en todos los frentes, fué 

la tranquilidad

Siguen pasándose a nuestras filas 
soldados del campo enemigo

CO LISEUM .-.Follies Marines» y «E l 
cuervo», por Boris Karlolf.

V ALK N C IA -*C harije  Chan, en París» 
«Peter», por Francisca Qaal.

JERUSALEN.—«Duro y a la cabeza» y 
«Pistes secretas», en español.

FONTANA ROSA.—«Hifo de Arizo- 
na» y «Crimen y castigo».

GINER.—«E l payaso del circo» y «Ca­
sino del mar>, en español.

MOULIN kOUüH.—"De mutuo acuer- 
do“  y “ Su tinico pecado“, en español.

QBAO
EL DORADO.— «Enemigos íntimos» y 

«Brigada secreta».
IM PERIAL— El bailarín y el trabaja­

dor» y «Rayo lenio>.
ALHAMBRA.— «Un hombre sin entra­

ñas» y «En persona», porGlngerRo- 
fiers.

BENI.LIURE.— «Palacio flotante» e «In­
triga infame», por Oonaid Woods.

VICTORIA.— «Sanere de circo» y «El 
gato y el violín».

ESCALANTE.-"Opérate,Palsy“,.C a­
ravana de bellezas» j  «Acorazado 
misterioso».

M US1CAL.-"E ) Club de Medianoche" 
en español.

E S P A Ñ A —"E l alguacil de la frontera" 
y "Nuestra hijlta", er. español.

LA MARINA.—*'Palacio flotante" e 
*'lntriga infame".

8BCCION DEPORTES
TRINQUETE DE PELAYO. — Hoy, a 

las 2'45. Dos partidos. Primer parti­
do: Patilla y .Micalet, rojos, contra 
Lloco II y Aranda, azules. Segundo 
partido: Pedro y .Uoliner, rojos, con­
tra Pallero y Vaquero, azules.

K o la
g r a n u l a d a

G ám ir
¡¡Apicultores!!
¡¡Colmeneros!!

Se os Invita  a una reunión que 
tendrá lugar e l domingo, día 24, 
a  las diez de la  mañana en punto, 
en e l local del Sindicato Veteri­
nario, calle de Salvá, núm. 5, prin ­
cipal.

Cfrden del d ía;
I>ar cuenta la  comisión nom­

brada. de las gestiones realiza­
das.

I/ectura y  aprobación del regla­
mento de la  so<!leCad. '

Nom bram iento del Consejo de 
Adminiatración.

comisión.

Inauguradán de una 
nueva emisora

H oy viernes, a las seis de la 
tarde, se Inaugura en la  Federa­
ción de Comunic;^cIones la  emisora 
de Telégrafos (ontla norm al de 410 
m etros), asistiendo los minlstroe 
de Propaganda y  Comimicaclones. 
que harán uso de la  palabra ante 
e l m lcróíono. El acto será retrans­
m itido por Unión Radío Valencia.

Dada la im portancia de la  m i­
sión que viene a  llenar la nueva 
emisora, se recomienda a todos 
los radioeecuclia£ la m áxim a aten­
ción a sus programas en su em i- 
Bidn de la bante.

La contestación dei 
señor Irujo a la en­
cuesta del periódico 

" la  Libertad"
M ADRID . —  En la  encuesta de 

«L a  Libertad», acerca del presen­
te  y del luturo del Frente Po5>u- 
lar, e l m inistro nacionalista vas­
co, don Manuel Iru jo. ha dicho:

«E l carrcf de combate de la  R e ­
pública tiene dos ruedas: la  po lí­
tica  y  la  social. La  m archa norm al 
de l carro depende de la  unidad 
de las diversas íuérzas que carac­
terizan el m ovim iento de sus rue­
das. M ientras ambas Juegan de 
modo colncldente, el carro correrá 
directo hacia el triunfo, que es su 
destino histórico. Conforme esas 
íuersas se distancien, el m ovim ien­
to del carro se hará lento y traba­
joso, mucho más si se tiene en 
cuenta que a sus dificultades in ­
ternas se oponen las de un ene­
m igo preparado, técnico y  con po­
tentes apoyos en el exterior.

El peligro para su destino, más 
que e l enemigo de fuera, con ser­
lo  muy calificado, está en e l co­
laborador de casa, y éste pierde 
de vista los momentos vividos pa­
ra  realizar su peculiar política con 
lo Que se rompe e l eaulllbrlo de 
nuestro diferencial.

Los que predican e l asesinato de 
patronos, el asalto a las cárceles, 
e l Incendio de los templos, la 
¿rupción  sobre las casas, la  dic­
tadura de una clase sobre las fá ­
bricas y  establecimientos m ercan­
tiles e  Industriales, todos ellos, in ­
dustriales, todos ellos. Inconscien­
tem ente o a conciencia, colaboran 
con  asiduidad para que el carro 
de la  R ep to llca  se desnivele y  sin 
fuerzas ae atasque, si no vuelca 
y  se precipita en el vacio del error 
histórico vi-vldo.

Aguellos que practican esa con­
ducta, o no saben lo  que se ha­
cen o sirven a l enemigo. El dilema 
no tiene excusa. L a  guerra atra­
viesa la  fase aguda y  grave y  la 
ganaremos con gran  esíuerao; l>e- 
ro no la  hemos ganado aún. Has­
ta e l presente ha  costado en am ­
bos bandos la vida de un mMlón 
de españoles, según cálculos del 
m inisterio de Justicia. No será 
aventurado suponer que perezcan 
otros tantos. La  guerra ha  de ga­
narse no sólo en e l territorio  de 
la  República, sino fuera del m is­
mo. sin que el esfuerzo generoso 
del pueblo sea suficiente para ase­
gurar la  victoria, que depende tam ­
bién ds factores Internacionales y 
de Imponderables políticos.»

Cómo resultó herido el 
ex general Varela

M ADRID . —  Las radios faccio­
sas tra tan  ahora de justificar por 
qué h an  tenido los fascistas «ocu l­
ta  la causa de la  ausencia d S  ge­
neral Varela en las operaciones 
del fren te de Madrld>.

Resultó herido de tres balazos
 dice Radio Falange de VaOlado-
IJd  que le  tuvieron recluido en
un hospital.

Da esta radio algunos detalles 
de interés que incidentalm ente po­
nen  de relieve la  actuación efl- 
o tv;si.<ima de nuestros artilleros y 
combatientes. E l hecho explicado 
ocurrió ooncretamente asi;

Se hallaba el general V a rtía  con 
los generales de campaña obser­
vando im. montículo. En esto, cer­
ca de él estaUó un cañonazo que 
causó varios hertdos. Un s^u n d o  
cañonazo se oyó, a lo  que contestó 
Varela humorísticamente; «Fa lta  
ailn otro.> Abandonó su puesto y 
se acercó a  los heridct. A l pare­
cer. aunque ésto no lo  d icen por 
la radio, el sitio  no ofrecía se­
guridad. Los heridos estaban le- 
j c »  de allí, pues se lea retlratoa a 
los puestas de socorro, lo  que le 
o freció  un buen pretexto para a le­
jarse de un lugar nada saludable. 
Pero  «a l retirarse de la  avanza­
dilla, recibió tres balazos».

ET. hecho de que se haya ocul­
tado que Varela estuviese herido 
parece también signlflcatlTo,

Lo que di¡o el general 
Mioja a los periodistas
M ADRID . —  El general M ia ja  re­

cibió este mediodía a los periodis­
tas. A ludió a la marcha de las 
operaciones en los sectores del 
frente de  Madrid y  d ijo  que >a 
tranquilidad habla sido completa 
durante la  mañana de hoy J n a ^  
anoizM il ocurría.

Un Manifiesto de las Ju­
ventudes Socialistas Unifi­
cadas y lo s  Juventudes 

Libertarios
M ADRID . —  Las Juventudes So­

cialistas Unificadas y  las Juventu­
des Libertarlas de Madrid, han  d i­
rig ido un M anifiesto a  toda la ju ­
ventud madrileña. A  él pertene­
cen loe siguientes párrafos;

«L a  sangre de la  juventud na 
corrido generosamente en este m e­
dio afio de sacrificio, de abnega­
ción y  heroísmo de nuestra Be- 
pafia contra nuestros enemigos. 
Seis meses de fuego feroz, sin 
cuartel para salvar la  dignidad y 
la libertad de nuestro país, por la 
escoria de la  sociedad.

Han caldo para siempre miles 
de los m ejores; pero e l v ie jo  león 
hispano y sus cachorros demues­
tran  a l mundo que aún está viva 
la llam a de Numancla y  Sagun- 
to, de Zaragoza y  Gterona, y  la  
bandera de la  L ibertad flam ea or- 
gullosa en la  más a lto  de la  g lo ­
riosa capital antifascista.

N i moros n i legionarios antes, 
n i los soldados de H ltler y  Mus- 
solln l ahora, doblegarán el valor 
de la  España popular. P o r la  tra i­
ción de Franco ellos luchan trenCe 
a  nosotros. Piensan n o  abandonar 
ya nuestro suelo: abandonan sus 
riquezas y  su situación geográfica. 
Nosotros les prometemos Que se 
quedarán aquí para sletm re. No 
han de librarse del te r r iíle  cas­
tigo  que nuestro pueblo les Im ­
pondrá, porque hoy somos más 
fuertes que nunca y  tenemos una 
form idable experiencia de la  lucha. 
Nuestro ejército  popular, organiza­
do sobre la  base de las m ilicias 
populares, está en marcha, cada 
d ía  más cohesionado] más podero­
so. y  la unidad del pueblo está 
sellada con la  sangre derramada 
por éste en holocausto tfe la  L i­
bertad.

O , prometemos Qiie la  alianza 
de la  juventud espafic^a será, un 
hecho en breve, y  esta unión de 
todas las fuerzas pnv?r«slvas de 
la juventud constituirá uno de los 
más Armes jalones para e l aplas­
tam iento de los traldoree y  de los 
invasores y  para la  conatrucclón 
de una sociedad Ubre y  justa Qlre 
elabore la  felicidad de Ta juven­
tud.»

El señor Ossorio TofaH pro- 
nuntió un discurso por 

rodio
M ADRID . —■ Ayer pronunció un 

discurso por radio e l e x  «ubsecre- 
ta rlo  y d irector de «•Política», se- 
ílo r Ossorio Talall.

A firm ó que los r^u b llcanos no 
pretenden n i ahora n i e l d ía de 
mañana, contener el impulso re ­
volucionarlo del pueblo.

Insistió en  <iue a  la  Revolución 
debe dársele un sentido nacional 
y  netam ente esptóol, huyendo de 
módulce de Importación que no es­
tán  acordes con nuestra caracte­
rística, y  que la pcúltica que se 
deeaiTolIe desde e l Poder se h a ­
ga  para e l p u ^ lo  y  no para un 
determ inado sector de la  comu­
nidad, siendo preciso que eaté ba­
sada en  las realidades sociales y 
económ icas de la nación, ponien­
do estraordinarlo cuidado en  que 
la  edificación de la  España fu tu­
ra no ae haga en detrim ento de 
los intereses cc^ctivos.

Loe republtóanos defienden e l es­
tablecim iento de un orden moral. 
Jurídico y  soclai en c w o  m arco 
se estructure la  futura sociedad, 
aprovechando ín te «ra m «it€  todas 
las fuentes de riqueza en serv ido 
de la  comunidad.

SI la  Revolución — añade— exi­
g ió  improvisaciones de m om «ito , 
deber de todos es exam inar e l h e­
cho para m ejorar lo  realizado, y 
con  las enseñanzas de la  eiiperlen- 
eia, desechar lo que la  realidad ha 
demostrado ser períud ida l para 
adoptar o ^ a s  solutí<Hie8 más con­
venientes.

Term inó afirm ando tjue en la 
obra futura es indispensable ía  co­
laboración de todos, como es aho­
ra  necesaria la  unión para alcan­
zar la  victoria.

Frente de Teruel
Parte de la  Delegación de gue­

rra, a  las 20 hora<:
E l enem igo cafioneó nuestras 

po-lclones con artMleria de W 5  
centímetros, siendo contestado por 
nuestras baterías.

Se han  pasado a nuestras filas 
seis paisanos y dos soldados con 
municiones y  una careta.

S in más novedad y  con la m is- 
mp situación ant^slor.

La criminal aviación 

facciosa vuelve a 

bombardearla pobla­

ción malagueña

Se trabaja intensamente 

en la fortificación de este 

frente
M ALAOA,—Esta mañana, a  las 

siete, varios aviones faoolosos lan ­
zaron gran n ttoero  de bombas in ­
cendiarlas sobre la  barriada de 
TorremolIna^,

A  las tres de la  tarde, otros 
aparatos fascistas arrojaron va­
rias bombas explosivas contra la 
estación férrea  de Cártama.

‘A fortunadam ente no hubo da­
ños im portantet.

M A L A G A ,— E l coronel V illaiba 
está trabajando Intensamente. No 
cesa en visitar los íren tes  dando 
continuam ente disposiciones para 
la  m ejor m archa de las opera­
ciones. Organiza, desde la  coman­
dancia, la  defensa y  e l ataque.

M ALAGA. —  M illares de obreros 
m ovilizados están trabajando fe ­
brilm ente en  las fortificaciones.

Las aportaciones en dinero para 
las necesidades de la  guerra s i­
guen sin cesar.

Los maestros nacionales han re ­
nunciado al 50 por 100 de su re ­
tribución por la  casa-habitación, 
habiendo entregado ya cerca de 
25,000 pesetas.

M ALAGA.—iHa llegado a M ála­
ga M r. Marlety, delegado del par­
tido laborlr^ta Inglés, con ob jeto de 
averiguar la  odisea de los tripu­
lantes de l vapor ruso «Kom som ol».

M ALAGA.—El partido comunis­
ta- prosigue fiu activa labor de m o­
vilización de contingente* y  de 
recogida de m antas y  ropas para 
e l frente.

Ministerio de Marina
y Aire

P arte  de las nueve de la  noche 
del día de ayer:

Esta tarde fueron bombardeadas 
por una de nnestras escuadrillas 
diver&a^ posiciones estratégicas del 
enem igo en e l fren te  de Teruel.

En M adrid  una patrulla de caza 
salló en persecución de un Heln- 
fceü enem igo que volaba sobre A l­
calá de Henares, no consiguiendo 
darle alcance.

N inguna otra  novedad.

Noticias oficiales del 
ministerio de la

Guerra
Fren te del Centro. —  EHxsa ac­

tiv idad com bativa en  loe d iferen­
tes sectores de este frente.

Nuestras tropas han  dedicado 
su tiem po a trabajos de íortM ca- 
d ón  y  a  efectuar algunos recono­
cimientos.

En el sector de Aranjuez, se pre­
sentaron a nuestras filas tres sol­
dados evadidos de Valdemoro,

En los sectores de O uadalajara 
y  Sur del Tajo, en los Navalm ora- 
les, tiroteo  y  fuego de cañón, sin 
consecuencias.

En Madrid, durante e í d ía de 
hoy, no ha ocurrido novedad d ig­
na de mención 

Se siguen presentando en  nues­
tro  campo soldados procedentes de 
las filas enemigas.

S in más novedad, en los demás 
sectores.

(Sigue la ¡nformacién en Ia 

gína cuorta.)

Ayuntamiento de Madrid
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La guerra en el Norte

Aumentan las deser­
ciones del campo 

enemigo
BILBAO .—En e l sector Ubldea- 

Ochandlno hubo escasa actividad. 
Tres aviones rebeldes volaron so­
bre nuestras lineafi' y  arrojaron 
unas octavllias, pero e l viento 
contrario  liiao que fueran a  caer 
en  e l propio territorio  enemigo.

Los aviones leales hicieron, por 
su parte, vuelos de réconoclmlen- 
to  y  exploración.

la . artillería  enem iga bombar­
deó nuestras posiciones de Udala, 
en el isector de Elorrlo.

Las baterías leales contestaron, 
haciendo enmudecer a  los cañones 
facciosos.

£n  Elgueta hubo tam bién due­
lo  de artüieria. Durante la  maña* 
na. nuestras baterías bombardea­
ron  nuevam ente los A ltos Hornos 
tíe Vergara. causando desperíec- 
tos en los ta lleres destinados a la 
fabricación  de m ateria l de gue­
rra.

H oy se ha  pasado a rtuestras 
A las un reqiMté que form aba par­
te  de un grnpo de 25 que intentó 
pasarse hace unos dias por el 
sector de Marquina. Los restantes 
n o  han podido hacerlo, porque 
fueron  denunciados por un fa lan- 
glSita ^ le ,  en  principio, también 
Iba a  desertar.

íu e ro n  llevados a  V itoria, don­
de los je fes  fusilaron, a l sargento 
que m andaba e l grupo y  a  'un sol­
dado. Lios restantes fueron condu­
cidos a  VUlarreal, desde donde 
ha  i » d ld o  evadirse este requeté.

H a  manifestadlo, también, que 
la  m ayoría de loe soldados e ^ n  
dispuestos a  pasarse a  nuestro 
cam po 7  aconsejó a  nuestros 
com batientes se atetuvleran  de 
d isparar aunque vieran  avanzar 
iia c ia  ellos algún grupo nume­
roso.

a iJO N . — Los faccloflos que ocu­
pan las pMldones de la margen iz­
quierda del rio Jalón, se dedicaron a 
cañonear las posiciones leales de la 
Ttiargen opuesta, sin causamos bajas 
ni daftos.

6e han pasado a  nuestras filas 
cuatro soldados con arm^nento, mu- 
«lidones y  bomlias de mano. También 
ban llegada a  nuestro campo nueve 
paisanos evadidos del Interior de 
Oviedo. Dicen que la situación aUi es 
deplorable, por haberse agudizado el 
terror, sobre todo en los últimos días.

Cataluña
Parte de Guerra

BARCB1LX3NA. —  E l comunicado 
d e  esta  m añana de l consejero de 
Defensa de la  Generalidad, dice 
asi:

Sector NQrte.— Nuestra artillería 
de  Apiés ha  iwmbardeado Hues­
ca. ’L a  de Huesca ha bombardea­
da  la  carretera  de M onte Aragón, 
Bstrechoquinto, T ierz  y  e l cemen­
terio, tirando unos cuarenta pro- 
y ^ t ile s . sin cpnsecuencla&. Las 
baterías propias han acallado a 
3as enemigas. L igeros tiroteos en 
Pom iUos, V lcién  y  Robres, resul­
tando seis heridos.

í ^ t o r  Centro. —  Unos aviones 
enem igos han  bombardeado Far- 
lete, sin causarnos bajas.

Sector Sur Ebro. —  Se han pre­
sentado trein ta  evadidos del cam­
po enemigo.

Sector Extrem o Sur. —  Sin no­
vedad.

SE REUNE EL CONSEJO DE LA 
GENERALIDAD

BARCELONA. —  Se ha reunido 
e l Consejo de la  Generalidad bajo 
la presidencia de l prim er conse­
jero. A  la  salida, e l señor Sbert 
ha  m anifestado a los periodistas 
que la reunión ha sido dedicada 
en gran  parte a  escuchar la  re­
ferencia dada por e l consejero de 
Defensa, Isgleas, respecto a  su 
v ia je  a Valencia y de las gestio­
nes que h a  llevado a cabo cerca 
del Gobierno de la  República, ges­
tiones que han skio aprobadas.

Luego ha dicho que e l Consejo 
se ha ocupado de la  situación ac­
tual y  de la  reorganización del 
ejército.

Agregó que los consejeros han 
acordado ratificar 2a ccmUanza al 
consejero prim ero por todo lo  que 
hace referencia a  la  aplicación 
del co iijim to de decretos sobre m a­
teria ecoriámica y  financiera, úl­
tim am ente publicados.

UN M AN IF IESTO  XWTERESANTE
D U . CONSEJO DE ARAGON

BARCELONA. —  E l Consejo re ­
gional de Defensa de Aragón, ha 
dirigido a i pueblo aragonés un 
Manlñesto. en  el que dice que 
funda, su existencia en  norm ali­
zar la  vida de la  región, estruc­
turarla. a  base de la  uni6n estre­
cha con  las regiones hermanas y. 
todos en  tom o del Gobierno na­
cional, crear la  dirección única del 
e jército  popular,

Reclam an libertad para organi­
zar la  v id a  civil aragonesa y  j o ­
m ete ocuparse de la  cuestló¿ eco- 
nóm ico-social en la  retaguardia.

iEi Consejo, expreslito de la  vo ­
luntad antifascista de una re ­
glón, espera la  ayuda de los pue­
blos.

3e reorganizaré la  vida m unici­
pal sobre bases de respeto a  la 
voluntad de los pueblos, alentan­
do su capacidad para administrar 
su propia vida y  resucitando el 
espíritu de autonomía.

Se crearán tribunales populares, 
devolviendo a  la  colectividad el 
derecho de juagar cOTiductas y  ac­
tuaciones.

Expresa, finalm ente, su gratitud 
hacia Oalalufta y  hacia su Con­
se jo  de la  Generalidad, y  hace 
un U&mamlento a la  unidad de 
todos los aragoneses para actuar 
a l unisono.

Extranjero
El general Botet, con­
denado a la última

pena

BARCELONA.— El comunicado del 
consejero de Defensa facultado esta 
nocAe. dice asi:

«Ctrcunscrlpción Norte. — En el 
sector Igries se ba pasado a nues­
tras ñlas un soldado. Sobre nuestras 
posiciones de La Granja y  Tiers han 
volado aparatos facciosos, que han 
ametrallado nuestras lineas, sm cau­
sar bajas.

Nuestras baterías de Loporzano han 
bombardeado sobre Huesca.

Circunscripción Centro. —  Por dos 
veces la aviación enemiga ha volado 
sobre nuestras lineas, bombardeando 
las avanzadillas de Sualta Alta, sin 
resultado- 

En las tierras de Alcubierre, se ha 
pasado a nuestras filas im soldado del 
campo rebelde.

Circunscripción Sur Ebro. — Sobre 
las 12'50 se ha observado que desde 
las posiciones del Lobo, el enemigo 
traíaba de llevar más hacia el Este 
las dos piezas de artillería que tiene 
en el monte Calvario. Nuestra arti­
llería ha intemmipldo este tiabajo y 
ha derribado un emplazamiento, cau­
sando bajas al enemigo.

Extremo Sur. — Sin novedad.»

EL DISCURSO DEL PRESIDENTE 
AZAÑA H A PRODUCIDO E X TR A ­

O RD INARIO  ENTUSIASMO

BARCELONA —  Desde las cua­
tro de la  tarde se han estacionado 
fren te  a  los establecim ientos que 
disponen de radio y en los cen­
tros del Frente Popular gran nú­
mero de ciudadanos para o ir el 
discurso del Presidente de la R e ­
pública. En diversas ocasiones el 
público ha. expresado su con for­
m idad y  su adhesión entusiasta 
con las manitestaciones del Jefe 
del Estado.

En la  Generalidad se ha comen­
tado e l discurso con gran satis­
facción  por representantes de los 
distintos sectores del Frente Po­
pular.

BAYO NA. —  Noticias recibidas 
de B u ígos anuncian que e l gene­
ral Jefe de aquella división, D o­
m ingo Batet. ha sido Juzgado en 
dicha cap ita l por un Consejo de 
guerra que presidió e l g roera l fac­
cioso Garoia Benttez, siendo con­
denado a  muerte como reo de los 
delitos de rebelión y  traición.

I El general B a t«t » a  el je fe  de 
i la  sexta  división, con  residencia 
• en Burgos, y  como ta l ten ía a 
I  sus órdenes al ex  general Mola, 
¡ que m andaba la  brigada de Pam -
■ piona.
I En los días anteriores a  la  su- 
' blevación m ilitar, hat¿a asegurado 

a l G obierno la  lea ltad  de las fuer­
zas B sus órdenes, después de ha­
ber aceptado a  varios je fes y  ofi­
ciales, incluso ai general segundo 

I je fe  de la  división. González de 
Lara, que por orden del entonces 
m inistro de la  Guerra, fué condu- 

I cldo por la guardia c iv il a  la  pri- 
. si6n m ilita r de Guadalajara, en
■ donde pereció, en unión del gene­

ral Barrera y  otros müitares de 
.■graduación el día del asedio y to­
ma de dicha capital por las m ili­
cias del pueWo.

B atet se habla negado a  secun­
dar la  sublevación fascista el 18 
de Julio, y  desde esta fecfia  fué 
reducido a prisión. Su amistad con 
algunos caudillos del m ovim iento 
nacionalista le  ha  servido para 
dem orar unos m e s »  su comi>a- 
receacia ante e l Consejo de gue­
rra que ahora le  ha condenado a 
la  ú ltim a pena, 

j Noticias llegadas post«erionnen-
■ te  afirm an que la  sentencia ha  si­

do confirm ada por Franco.

! Hasta Francia ha ffegado 
el entusiasmo del pueblo 

malagueño
PARIS. —  Se reciben noticias de 

Málaga de que el entusiasmo en la 
población es enorme, ante la necesi­
dad de movilizarse como un solo hom­
bre en la luc^a contra el fascismo.

Esta mañana varios aviones íacdo- 
sos bombardearon la población, aun­
que se supone que el objetivo no era 
el bombardeo, sino descubrir los tra­
bajos de fortificación que se realizan 
con ritmo vertiginoso. Toda ]a pobla­
ción malaguefia contribuye con el 
mayor entusiasmo a la construcción 
de trincheras y obras de fortificación 
y no sólo en los alrededores de la ca­
pital, sino también en pueblos un 
poco alejados, pero que ha slio  pre­
ciso fortiflear.

El éirito de las tropas leales de an­
teayer, en cuya operación cansaron 
al enemigo más de m il oajas, ha le­
vantado el ánimo de los pocos pusi­
lánimes que pudiera haber.

Por todas partes se repite el lema 
que tanto ha contAbutdo a la de­
fensa de Madrid: k ;N o  pasarán’»

España ante la Sociedad de Naciones

La intervención de nuestro ministro 
de Estado, en la sesión de ayer

O INEBRA. —  En el orden del día 
provisional del Consejo de la  S o ­
ciedad de Naciones figuran vein ­
titrés cuestiones, tres de las cua­
les, las má,s im portantes son las 
sigu ientes:

Situación de Dantzlg y  nom bra­
m iento de un alto comisarlo, cuyo 
ponente es e l representante in ­
glés, señor Edén.

Cuestión de Alejandretta, cuiyo 
ponente es e l señor Sandler, m i­
n istro sueco, y  situación de los 
refugiados en  las embajadas y  le ­
gaciones de Madrid.

Esta ú ltim a cuestión fué inclui­
da en  el orden del día provisional 
a requerim iento del Gobierno de 
Chile.

El Consejo, en una reunión p r i­
vada celebrada esta tarde, a  Taá 
cinco, ha exam inado este último 
punto, que había despertado gran 
interés.

L a  discusión entre el delegado 
de Chile y  em bajador en Londres, 
señor Edward, y  el m inistro de 
Estado español, señor A lvarez del 
Vayo, ha  constituido un positivo 
éx ito  'para e l representante de 
España.

A I exam inar el orden del día. 
e l señor A lvarez del Vayo, píaió 
que fuese incluido en el mismo 
el excelente in form e de la  com i­
sión de H igiene que estuvo en 
España. El documento hecho pú­
blico hoy, ha  causado una im pre­
sión muy favorab le para el G o­
bierno de España.

Inm ediatam ente, después, e l se­
ñ o r A lvarez del Vayo, p id ió que se 
excluyese del orden del día, la  de­
m anda del Gobierno cfiHeno re ­
la tiva  a  los refugiados en las  em ­
bajadas de Madrid, basándose en 
los siguientes argumentos:

•Puesto que la  in iciativa de Chi­
le  habia sido tomada en virtud 
de requerim ientos del cuerpo di­
plom ático de Madrid, su acepta­
c ión  constitu irla un precedente 
grave en las prácticas de "^neírra. 
E l cuerpo diplomático se encon­
traría, de pronto, con una perso­
nalidad reconocida que le  perm i­
tiese provocar la  inclusión de una 
cuestión cualquiera en un orden 
del d ía  del Consejo.

D e o tra  parte, el delegado de 
España, preguntó al de Chile, sí 
eran las potencias acreditadas 
íje ica  del Gobierno español, las 
que le  habian autorizado para sus­
cita r ima cuestión de esta natu- 
raüesa. preguntó, igualmente, 
sobre qué artículo del Pacto ba­
saba $u demanda.

En su respuesta, e l delegado de 
Chile, d ló  ocasión a  que e l repre­
sentante de Espai'a, aludiendo a 
la  cuestión de fondo, señalase tos 
excesos y  abusos cometidos en la 
práctica del Derecho de Asilo, des­
de e l com ienzo de la  rebelión m i­
litar.

D ijo  que, al oponerse a  que la  
dem anda de Chile fuese inscrita 
en e l orden del día. ten ia que ha­
cer un gran  esfuerzo para renun­
ciar a la oportunidad, que segura­
mente le ofrecerla la  tribuna pú­
blica del Consejo, de in form ar a 
la  opinión Internacional am plia­
mente sobre todo lo  que hay de­
trás de esta cuestión de los re­
fugiados.

Una vez esclarecldos lc® térm i­
nos, en form a qCé no dejaba lu ­
gar a  dudas, e l delegado de Es­
paña, m anifestó que con espíritu 
de conciliación no ten ia  inconve- i 
nlente y  aceptaba ya su otra pro- ; 
posición de discutir en  la  actual 
sesión del Consejo el in form e de 
la  comisión Sanitaria, y  que al 
referirse a  la  evacuación de M a­
drid se examinase, simultánea­
mente, todas aquellas otras cues­
tiones de orden hum anitario que 
pudiesen derivarse del exam en de 
la situación de Madrid.

El delegado de la Unión Sovié­
tica, señor L itv ino í, in tervino pa­
ra apoyar, con argumentos irre­
batibles, la  posición tomada por 
el delegado de España.

Subrayó que la representación 
de España estaba en lo justo, va 
que en ningún Tra tado  n i Con­
venio internacional obligaba al 
Gobierno de la  República, a acep­
tar e l Derecho de Asilo, y que 
únicamente una benévola actitud, 
coincidente con todas las que ha 
tenido la  República en e l campo 
internacional, le  habla llevado a 
la  situación de hoy.

T ras  nuevaii Intervenciones de 
los delegados de España y  de Chi­
le  y  del representante de Francia, 
m inistro de Negocios Extranjeros, 
señor Delbos, e l Consejo se pro­
nunció a favor de la  proposición 
del t'eñor A lvarez del Vayo y  la  
demanda ¡A liena  considerada co­
mo una cuestión a tra ta r por se­
parado, fué excluida del orden del 
día.

En cambio ha  quedado incorpo­
rado, de acuerdo con la petición 
de España e l exam en del inform e 
presentado por la comisión sani­
taria.

En dicho in form e los comisiona­
dos de G inebra destacan am plia­
m ente la gran labor realizada por 
e l Gobierno español en  el terreno 
sanitario y  hum anitario y  rinden 
un hom enaje especial a l m inistro 
de Sanidad, señora Federica M ont- 
seny, coDstatando que, por parte 
de todas las autoridades españo­
las, la  com isii^  encontró las m a­

yores facilidades para e l desempe­
ño de 6U misión.

Las conversaciones particulares 
que, como siempre, en G inebra son 
más importantes que las reunio­
nes públicas se refieren, al m ar­
gen de l Consejo a la  necesidad de 
llegar a  un acuenlo entre las de­
mocracias, para defenderse de las 
amenazas fascistas.

A l fin , algunos gobiernos com ­
prenden ¡as enormes faltas com e­
tidas ayudando a  los fascistas o 
■permaneciendo pasivos ante sus 
maniobras.

El señor A lvarez del Vayo ha 
celebrado hoy importanter, conver­
saciones particulares con  el se­
ñor Edén, m inistro de Negocios 
Extranjeros inglés, después con el 
señor L itv in ov  ly, en fin , con el 
señor Delbos.

Se ha  comentado en lor» pasillos 
de la  Sociedad de Naciones la in ­
tervención de esta tarde del se­
ñor Delbos desfavorable a la pro­
posición de Chile y en apoyo de 
la  proposición de l señor A lvarez 
del Vayo.

G IN B K tA .— La organización de 
H igiene de la  Sociedad de Nacio­
nes ha publicado la memoria de 
la  m isión enviada a  España, de la 
cual form aba parte el Inspector 
médico general Lasnet, de la  Aca­
demia de Medicina: el doctor
Wroczynt-ki, ex  director general de 
Salud pública de Polonia, y  e l se­
ñor Laigret, je fe  del laboratorio 
del Institu to Pasteur, de Túnez.

La  misión llegó  a A licante el 
29 de Diciembre. Durante su per­
manencia en la península — des­
de el 29 de Diciembre hasta e l 13 
de Enero—  los señores Herrero, 
del m inisterio de Estado de B-pa- 
ña y  el profesor Cuatreras, del m i­
nisterio de Sanidad pública, fue­
ron agregados a la  misión.

La  memoria, dirigida al secre­
tario general de la Sociedad de 
Naciones tiene varios anexos re ­
lativos a todas lar> cuestiones exa­
m inadas y estudiadas.

E l documento dice asi;
«Tenemois el 'honor de enviadle 

nuestra memoria, re la tiva  a  la  m i­
sión sanitaria, de la  cual hemos 
sido encargados. La breve eetan- 
cia en  España n o  nos ha perm iti­
do profundizar mucho nuestra in ­
vestigación y  lle ra r  una documen­
tación tan  detallada como hubié­
ramos deseado, sobre la  situación 
sanitaria y  la repercusión que el 
m ovim iento de refugiados puede 
tener sobre -la misma en todas las 
provincias que han permanecido 
bajo la  autoridad del Gobierno.

De todas maneras, hemos podi­
do hacernos una idea, su ficiente­
mente clara sobre la  situación y 
sus necesidades. Son estaii Im pre­
siones las que serán objeto de esta 
memoria, acompañadas por los he 
chos que hemov podido constatar.

Prim ero.— El estado sanitario es 
satisfactorio y  no parece que las 
condiciones anormales y  los des­
plazamientos de la  población de 
M adrid hayan tenido consecuen- 
claii.

N o han  sido denunciados cen­
tros epidémicos y  particularmente 
ningún caso de tifus.

Es preciso añadir que la  organi­
zación sanitaria de España es su­
ficientem ente com pleta (y que en 
las provincial; la  h igiene es tam ­
bién vigilada.

Por otra parte, el personal téc­
nico es importante, tanto por su 
cantidad como por e l valor pro­
fesional.

Es m uy adicto al bien público 
y nos parece competente en  su 
sitio en las condiciones especiales 
del momento.

Segundo.— L̂os servicios de salud 
pública, bájo el enérgico impulso 
de la  señora Montseny, están en 
plena reorganización, y  en  lo que 
se refiere a la higiene, a  la  M edi­
cina social y  a la  educación sani­
taria, están m uy bien cuidados. El 
m atiz sindicalista-político no está 
olvidado, jjeTQ si éste no parece 
ser importante, se puede decir que 
todo el sistema está basado sobre 
el empleo de técnicos y  son éstos 
los que en e l m inisterio preparan 
los programas, cuya retllzación 
está confiada a los médicos de las 
provincias.

Tercero.— La evacuación de los 
refugiados, tan- im portante desde 1 
el punto de vista de la  salud pú- 
iblica, ha m erecido nuestra aten ­
ción. Es uno de los problemas , 
más d ifíciles que e l Gobierno te -  • 
n ía que resolver y  lo ha resuelto 
con medios precarios, gracias a la  ■ 
actividad de los comités especia- ! 
les. en  los cuales están represen- i 
tados todos Tds"partrdos, y gracias ■ 
también a la  solidaridad de la  po­
blación.

El total de los refugiados re­
partidos ya, pasa de un m illón y 
se explica por e l carácter severo 
de la  lucha. Son recibido por las 
fam ilias o bien reunidos en ed ifi­
cios colectivos. Este tota l repre­
senta e l d iez por ciento de la  po­
blación y  puede decirse que se 
puede llegar fácilm ente a l quince 
por ciento. Luego la  absorción se­
rá ya más difícil.

Cuarto.— L̂a situación de Madrid 
es com p le tan »n te  paradójica. Bs- ¡ 
ta  gran ciudad, junto a l frente, ' 
expuesta a  los tiros de la a rtille- : 
r ia  y  a l bombardeo aéreo, con ti- ■ 
núa llevando una vida 5n\iy acti- ; 
va. Con una poblacffin de un m i- > 
llón doscientos m il habitantes, que . 
no tienen protección contra, los ’

bombardeos y  que han  sido seve­
ramente castigados ya ; esta po­
blación está suficientemente a li­
mentada. Su m oral sigue siendo 
excelente y no desea abandonar la 
ciudad.

Pero el peligro es serio. Puede 
agravarse, y hemos insistido so­
bre la  necesidad de proceder a 
una distribución de la  población 
evacuando la  m lted  de la  misma. 
Para  ello hay que prever ios m e­
dios de evacuaclóS y  en  nuestra 
memoria señalamos la  necesidad 
de jy^udar al Gobierno español a 
obtener la  entrega de doscientos 
autocares que serían exclusiva­
m ente reservados para el servicio 
de evacuación de los refugiados. 
Las conclusiones a  deducir de 
nuestra misión pueden resumirse 
de la siguiente m anera:

ai Reforzar la  organización de 
los servicios de h igiene y propa­
gar la práctica  de las vacunas 
más indispensables, contra la  v i­
ruela y  el tifus.

b) Preparar con cuidado 3a o r­
ganización necesaria ja r a  evitar 
la  propagación del tifus y prepa­
rar la vacunación de la  población 
para e l caso en que se declarase 
una epidemia.

c ) D ism inuir la  población de 
Madrid con la  evacuaclto rápida 
de la m itad de sus habitantes, y, 
para perm itir esta operación, fa ­
cilitar a l Gobierno esoañol la  ad­
quisición de los autocares nece­
sarios.

d ) A  fin  de continuar la  ins­
talación de lo3 refugiados, hacer, 
en todas las reglones, un inven ta­
rio  minucioso de las plazas dispo­
nibles y  acondicionar todos ¡os es­
tablecim ientos colectivos, en parti­
cular cuarteles y  conventos para 
que den e l m áximo rendimiento.

e) Asegurar e l reparto de las 
materias alimenticias, teniendo 
en cuenta la presencia de los re ­
fugiados, y hacer v ^ I r  del e x ­
tranjero las m aterias alimenticias 
que hacen m ás falta.

f )  Con m otivo de la  escocez de 
medios de transporte para heridos, 
fac ilita r al Gobierno esTjañol la 
adquisición de automóviles sani­
tarios, de que están necesitados 
sus servicios de sanidad.

El dia anteiv de nuestra salida 
de Valencia, rem itim os al señor 
m inistro de Estado, don Julio A l­
varez del Vayo, la  carta  que acom ­
pañamos, en  la  cual le  comunica­
mos las medidas más urgentes a 
tomar, relativas a l desarrollo de 
la  higiene y  la  proíllaxis del tifus 
y  a la evacuación de Madrid.

De esta forma, ei G obierno es­
pañol ha podida y a  tomar, sin re­
traso, d iferentes decisiones re la ti­
vas a  la  evacuación parcia l de 
Madrid, a la  organización de ser­
vicios de lucha con tra ios parási­
tos y  e l envió de un médico es­
pañol, a uno de los Institutos en 
que se prepara la  vacuna antitl- 
flca.

Finalmente, hem os rendido ho­
m enaje a la  cortesía y  am abili­
dad que hemos encontrado en to ­
dos los medios.

E l m inistro de Estado, señor A l­
varez del Vayo, y la  i-eñora M ont­
seny, m inistro de Sanidad, nos han 
atendido de un m odo especial.

El Cuerpo médico, en  su to ta ­
lidad. nos. ha  expresado nu simpa­
tía. E l Presidente de la Repúbli­
ca nos ha  m anifestado personal­
mente fiU satisfacción por e l In­
terés puesto por la  Sociedad de 
Naciones en las demandas de un 
concurso sanitario, hechas por el 
señor A lvarez del Vayo.

En fin, en los diversos comités 
con iQi cuales hemos tenido que 
entrar en relación, iiem os encon­
trado el m ismo sentim iento de 
confianza e  Incluso de aítradeci- 
mlento.

Movimiento de fuerzas 

navales de Inglaterra y 

Francia
LONDRES. —  Telegrafían de Lis­

boa a la agencia Reuter que los pi­
lotos que mandaban unos barcos que 
navegaban por la desembocadura del 
Tajo, han declarado haber visto ayer 
cuarenta unidades de la flota britá­
nica. con rumbo al Sur.

Dos divisiones tíe la escuadra fran­
cesa anclaron ayer en la Isla de Ma­
dera.

La actitud franca de adhe­

sión al Gobierno legítimo 

de los marinos noruegos
LONDRES. — Comunican de Car- 

d iff que la tripulación del vapor no­
ruego «Suelana», que iJebia zarpar 
con rumbo a Sevilla, ha abandonado 
el trabajo por orden de los sindicatos 
noruegos.

La Federación Internacional de 
Obreros del Transporte aporta a la 
tripulación ayuda material v  moral.

CONTRA lA  DICTADURA

En Lisboa estallan va­
rias bombas que pro­
ducen daños impor­

tantes
LISBOA.— Aunque las autoridades 

guardan el mayor secreto, se sabe 
que anodie estallaron varias bombas 
en diferentes lugares de Lisboa. Dos 
de ellas hicieron explosión simultá­
neamente durante una función que se 
celebraba en la Casa de E ^ ñ a .  Otra 
en el ministerio de Educación Nacio­
nal. Otra en la emisora Radio Club, 
que se vló obligada a interrumpir su 
emisión. Otra bomba estalló en Bar- 
carena, cerca de la antena de la emi­
sora nacional de T. S. H.

Se ignoran los daños causados por 
,estas explosiones.

ilLISBOA. — Continua la exrrDma 
reserva sobre las explosiones de ayer 
noche. Se sabe, no obstante, que a las 
once y media estallaron dos bonibas 
en el Consulado de España en Lis­
boa. Ninguna de las personas que se 
encontraban en el edificio sufrió da­
ños, pero los materiales son muy im­
portantes. En el ministerio de Edu­
cación, ios daños, asimismo, son cuan- 

I tiosisimos. En el Radio Olub, que- 
¡ daron deteriorados los aparatos eléc- 
! tríeos y las emisiones tendrán que ser 
i suspendidas por unos dias, hasta que 
j se logre su reparación. Tampoco en 

la emisora hubo desgracias.

En Castellón
El próximo domingo, a las cuatro 
de la larde, se celebrará un GRAN 
ACTO organizado por

DMION RtPilBUCIINi
- = i  mmmi ==i=
En e l que tomarán parte los diputados

6 0 M E Z  H ID A L 6 0 , J U A N  A N T O N IO  
M E N D E Z  y el subsecretario de Co» 
wunicaciones

femando Valera

IM P R E S IO N  
DEL DIA

A falta de operaoioDes de algm,! 
na importancia parece que loa soi.r 
dados de Ia« filas rel>eldes han ei. v.. 
cogido el dia de hoy para passri^ 
en numero elevado, a noeatro canv. 
po. Las dc«ercione« oontiDÜan («, 
nlendo mayor intensidad cada dia,

En los sectores de los frentes in, 
mediatos a Madrid, es üaetante sb. 
bido el número de evadidos en 
dia de hoy.

También en el sector de ilran ju «i' 
ha habido deserciones: tres soldadoi I 
llegaron, procedentes de las fuerza* i 
que tiene el enemifo en Valdemoro,] 
Todos están conformes en que cada 1 
dia es más general la impresión d« 
desaliento en las filas facciosas, j  
que son machos los compañeros qm ' 
esperan ia ocasion oportuna púa] 
al>andonar las trincheras enemiga*,!

Las operaciones militares duran.J 
te el dia han sido casi rulas. Se han] 
limitado al pequeño avance de qu« I 
;a  dimos cuenta en el sector de U 
Ciudad Universitaria y a ligeros ti-1 
roteos entre las avanzadillas, qu« | 
también se registraron en casi todo 
los sectores de la Sierra.

En el Norte de la provincia de| 
Guadalajara, no ha habido tarnp 
operacion alguna de importancia 
Nuestros soldados continúan ia la­
bor de fortificación, sobre todo ra ¡ 
aquellas posiciones ganadas reden.; 
lemcnte, que son las que mayo 
atención requieren por el momentskl 
La artillería continúa desplegand 
una actividad tan extraordliid 
como eticas. En estos momentos, de 
relativa calma en los (rentes, coná 
Unúan los artilleros leales sembran* i 
do la muerte y el desconcierto ea 
las posiciones enemigas, lue no de. 
jan de notarse.

La. aviación leal ha prestado ser» 
vicios de vigilancia sobre Madrid, J  
evitando la aproximación de lo* 
aviones enemigos.

PAÜTiDO C O M U N IS TA  D E E S P A Ñ A
----------------------- (S. E . de la  I. C .) ---------------------

Hoy viernes día 22, a las seis de !a farde, en el

T E A T R O  A P O L .O
GRAN CONFERENCIA

Con el tema;

Los campesinos y ía República

VICENTE URIBE
M.NISTRO DE AGRICULTURA

iCampesinos, trabajadores: Acud id  a este acto, radiado 
a toda Españal I

El domingo se celebrará un gran 
acto en Apolo, Pro-construcción 

de un nuevo “Komsomol"
Para  el dom ingo dia 24, a las diez treinta de la  mañana, 

se celebrará en el teatro Apolo, un acto en e l que com en­
zará la  cam paña de propaganda que este Cwnlté organiza.

Harán uso de la  palabra los siguientes oradores:

ANG EL lOASTAÑER.—Vatencianlista de Esquerra.

J. A N TO N Y  VIVES.—-Unión Republicana Nacional.

HBCrrOR ALTABAS.—^Esquerra Valenciana.

J. SANCHEZ REQUBNA.— Partido Sindicalista.

M ANUEL GIMENO-—Juventudes Socialistas Unificadas.
ELAD IO  G ARCIA .— Izquierda Republicana.
IS ID RO  ESCANX>FtTJ i.—Partido Socialista.

G A R C IA  VALLEJO.—Unión General de Trabajadores.

MELECIO ALVAREZ.—Federación Anarquista Ibérica.
JUAN J, BSCRICH.— Partido Comunista.

Presidirá el A lcalde J. Cano Coloma, estando invitado e l G o­
bernador civil, el em bajador de la  U. R . S. S. y  csntros o íi-  
clalet-.

Actuará la  banda R o ja  con un escogido programa.

La  entrada será por invitación  y  se podrá retira r en  to ­
dos los organismos oficiales.

El ac to  eerá radiado a  toda España.

i ¡Trabajadores A N T IT A S C IS T ^ ;  Acudid como un solo 
hombre a  contribuir a  esta cruzada de solidaridad con e l pue­
blo herm ano de los trabajadores de la U. R. S. S ü

KL

Ayuntamiento de Madrid




